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1. INTRODUCCIÓN 


El presente trabajo monográfico sála intenta dar una visión 
de conjunto del desarrollo de la prehistoria en el ámbito del nores- 
e argentino y establecer vinculaciones con las regiones linderas 
de la Repóblica Oriental del Uruguay y Brasil. 

Se tratará de aportar datos referentes al problamiento pre- 
hispánico del N.E. argentino, creyendo oportuno aclarar que, sin 
que por ello signifique ignorarla, no se cita cierta bibliografía que 
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creemos sería abundar en detalhes que no hacen al buen logro de 
la síntesis propuesta, obviándose por consiguiente su mención. 
Asimismo no se contempla el tratamiento etnohistórico que fuera 
abordado en otros trabajos. 

Tras el análisis de numerosos materiales de sitios de nues- 
iras propias excavaciones, revisión de colecciones que tuvimos 
‘oportunidad de practicar enmuseos e institutos de nuestro país y en 
viajes que efectuáramos a la República Oriental del Uruguay y 
Brasil, y además mediante la bibliografía, se trató de establecer 
relaciones con sitios que poseen fechados radiocarbónicos y/o vin- 
culaciones estrotigráficos. Describimos sucintamente sitios tipo pa- 
ra su mejor comprensión, análisis y posición cronológica de los di- 
ferentes materiales. 

Asimismo se intentó establecer una dispersión temporo- 
espacial de las entidades culturales, con especial énfosis en las del 
Delta del Paraná donde desde hace unos años hemos intensificado 
nuestros investigaciones 

En la elaboración de la síntesis se establecieron etapas de 
desarrollo, Se confeccionó un cuadro cronológico tentativo, cinco. 
anexos, treinta y una láminas, bibliografia e indices completan el 
trabajo. 


2. REGIÓN NORESTE 


Integrante de la cuenca del Plata, el noreste argentino (Ho- 
ward, G. y G. Willey, 1948; Marquez Miranda, 1954; Lafón, 1971), 
llamado también litoral (Serrano, 1954, 1972), incluye tradicional- 
mente a las provincias mesopotámicas (Misiones, Corrientes y En- 
tre Rios), y la franja ribereňa de la margen derecha de los ríos Pa- 
raguay, Paraná (este de las pcias de Formosa, Chaco y Santa Fe), y 
de lo Plata (Noreste de la pcia de Buenos Aires). La región está li- 
mitada al este por el rio Uruguay, y al sur por la margen izquierda. 
del rio Salado — que desembocan en lo provincia de Buenos Aires 
en la Bahía de Somborombón. 

Se contempla por lo tanto en el N.E. argentino, porte de las 
llanuras chaqueña, pampeona, y lo mesopotámica, marco natural 
de un processo de evolución cultural y reelaboración local que se 
contrapone al N.O. argentino. 
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Tal vez el antecedente más antiguo de considerar al NE 
como región unitária sea el de Torres (1917) quien realiza cuatro 
divisiones geoéinicas del territorio argentino, una de las cuales de- 
nominado “oriental o litoral” (integrada por las pcias de Formosa, 
Chaco, parte oriental de Salta y Santiago del Estero, Misiones, Co- 
rrientes, Entre Rios, Santa Fe y Buenos Aires), incluye — sin caracte- 
rizorla — a “culturas de la región chaquense, de la cuenca del río. 
Paraná y Uruguay, del Delta del Paraná, de la cuenca del río Luján 
y Salado, y de la región serrana de Buenos Aires“ (op. cit.: 27). 

Así como para otras regiones argentinas existe um anda- 
miaje cronológico — procesal, sustentado por fechados absolutos 
о mediante la interpolación de datos por comparación con aconte- 
cimentos externos, para el noreste se han planteado cuadros del 
desarrollo cultural, que a grandes rasgos presentan coincidencias 
entre sí, pero careciendo los mismos — excepto delimitadas zonas 
de ciertos sectores — , de fechados absolutas. La arqueología de 
esta región y sus aspectos cronológicos y procesales, fue encarada 
en distintos momentos por diversos autores, pero cabe destacar 
que los primeros intentos de integración de la prehistoria de toda 
la región cubierta por las redes del Paraná y Uruguay hasta el Río 
de la Plata inclusive, recién fueron hechos en la década de 1970. 

r El desarrollo cultural del noreste argentino es concebido por 
Lafón (1971) a partir de tres tradiciones. La Primera "Tradición de 
cazadores y recolectores” irrumpiría con anterioridad al 5.000 
a.C., con dos manifestaciones. Una septentrional, caracterizada 
por el Altoporanaense de Menghin, y la otra, meridional, de filia- 
ción Tandiliense, Hacia el 2.500 a.C., motivado por una nueva 
adoptación al medio ambiente, los sitios se localizan cercano a 
ríos y lagunas, pues agregan la pesca a su modo de subsistencia. 
Nuevamente con posterioridad y sin precisar fecha, Lofón incluye 
en su periodización la incorporación de la cerámica, piedra pulida 
y posiblemente agricultura que entroncarian con la "Tradición 
neolitica", Esta segunda tradición incluye varias corrientes neoliti- 
zantes. La manifestación septentrional sería la de Eldoradense y la 
restante, localizada en la mesopotamia septentrional central, di- 
fundiéndose hacia el sur, sería la modalidad de los ribereños plás- 
ticos, Esta se habría desarrollado paralelamente a la tercera у 01! 
ma tradición. Se trata de lo “Tradición Tupi Guarani Generalizada' 
o "Tradición Cultural de la Floresta Sudamericana”, que a partir del 
1.200 d.C. se localizaría en la zona adyacente a los grandes cursos 
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de agua, perdurando hasta la llegada de los españoles. (Lafón, 
1971: 144-145). 

Serrano (1972), tras varios intentos de periodificación (1932, 
1946, 1954) diferencia en dicho trabajo cuatro regiones: “Misione- 
ra, “Paraná Medio“, “Déltica” y “Uruguay Medio”, y distingue 
tres periodos cronológicos: “Precerámico”, “Alfarero' Temprano” y 
"Alfarero Tardio". El primero abarca desde el 10.000/9.000 al 
1.000 a.C. aprox., el intermedio entre el inicio de nuestra era y el 
1.000 d.C. aprox., y el mós reciente entre el 1.200 y el 1.500 d.C. 
En su esquema diferencia Serrano dentro del precerámico, a los 
“cazadores del Paraná” de los “cozadores del Uruguay”, restrin- 
giendo los primeros al Paraná Medio, (Cululú y Claromeguense — 
Corcarañense), y los restantes a la región Misionera y rio Uruguay 
medio (Altoporanaense y Cuareimense, y Catalanense, Cuorei- 
mense, Mocoretá respectivamente). No menciona ninguna ocupa- 
ción precerámica o acerámica para la región déltica, viéndose és- 
ta región recién invadida por el hombre, según Serrono, en los ini- 
cios medios de nuestra era) marcando, no sabemos en base a que 
datos ya que los mismos no figuran en el texto — igual observa- 
ción para la supuesta manifestación cultural Naré —, la presencia 
de cerámico del tipo Palo Blanco (que se da como veremos en la 
costa norte de la provincia de Bs. AS.), y luego la “Cultura entre- 
rriana”, con sus distintas “facies” o variantes de aspectos cultura- 
les: Ibicuy y Sarandi en el Delta, Salto Grande en el Uruguay me- 
dio, y Barrangueras en el Paraná Medio. Para el Período Alfarero 
Temprano menciona ademós, al Eldoradense, pero circunscripto a 
la región misionera, En el Periodo Alfarero Tardío, Serrano destaca 
"a cultura "de vinculaciones patagónicos”, que cree corresponde- 
ria a los charrúas y ofines, restringida al Uruguay medio; la “cultu- 
ra guaraní”, cuyo material representativo está dado por el sitio ti- 
po Arroyo Malo en el Delta del Paraná, localizable también en la 
región misionera; y la “cultura de los Ribereños Plásticos", distri- 
buida en el Paraná medio, donde distingue distintas “facies” re- 
gionales o modalidades decorativas: Los Mulas, atribuida a los 
Chaná-Timbú; Malabrigo, Las Conchas, Los Marinos, Coyasté y Los 
Galpones. 

Concebir al М.Е. como una totalidad se halla implicito en los 
trabajos antes mencionados, pero si consideramos que en el mis- 
mo disímiles característicos litogeológicas se manifiestan, sumado 
a diferenciaciones de medio ambiente en estrecha asociación al 


desarrollo cultural prehispánico, se torna evidente una separación 


en dos subregiones: lo Misionera y el Litoral. 

ji lo problemática en lo que concierne al acervo cultural y 
cronológico se tomará en parte confuso, lo es más en el aspecto, 
racial. 

Menghin, tras reolizar varios trabajos en Brasil y Misiones, 
postulo que el planalto y costa brasileña habría sido invadida por 
los Protogé (raza láguida) entre el 9.000 y 8.000 a.C. Tras adapto. 
ciones locales sufridas en distintos ambientes ecológicos, de los 
Protogé surgirion industrias como el Altoparanaense y otras asocia. 
dos a los sombaquies. Con posterioridad, entre el 2.000 y el 1.000 
&.C., estarion elementos neolíticos, como la piedra pulida y el cul- 
tivo del maiz, y luego lo cerámico. 

Para el sur de esta subregión investigada por Menghin, Ser- 
rano destaca que “racialmente el bloque de pámpidos de la cuen. 
ca del Paraná, Delta y también del Uruguay, se presentan con un 
fuerte proceso de mestizaje por la incidencia de láguidos venidos 
del norte. Podemos asegurar, como ya lo hemos dicho, que desde 
una época temprana una cuña de pámpidos mestizados se introdu- 
ce en la cuenca del Plata a través del Paraná, separando a los 
pámpidos centrales o canoeros ribereños. Este esquema racial y 
cultural de la cuenca del Plata se completa en época tardía con el 
avance de amazónidos, representados por los guaraníes y algunos 
oleadas de láguidos”. (Serrano, 1973: 143). 

Descartando categóricamente una penetración ándida, de- 
bemos aún dilucidar a través de futuros investigaciones quienes 
fueron los primeros grupos que ocuparon el ámbito del М.Е. argen- 
ino: pámpidos, fuéguidos o laguidos Asimismo queda planteado 
el interrogante sobre los portadores de lo alfarería, indudable- 
mente de filiación no andina, que el transcurso del milenio ante- 
rior a nuestra era intentan ocupar el resto de lo cuenca inferior del 
Plato. 


2.1. Subregión Misionera. 


La provincia de Misiones y la estrecha foja lindante del no- 
reste de la provincia de Corrientes, presentan manifestaciones cul. 
turales y condiciones físicas ambientales muy particulares que le 
asemejan al plonalto meridional brasilero, cuya cubierta vegetal 
está formada principalmente por el bosque subtropical que enmar- 
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ca los numerosos rias gye la surcan. Comprende predominante- 

mente terrenos rojizos elevados de topografia quebrada y montuo- 

sa, con algunas cadenos de sierras formando porte del complejo 
estructural litogeológico denominada Cuenca del Paranó. 

Sus característicos hacen que su prehistoria esté estrecha- 
mente vinculada con la región limitrofe de Paraguay y Brasil. 

Pionero en las investigaciones en torno a lo prehistoria mi- 
sionera, Osvaldo F.A. Menghin elaboró un esquema de desarrollo 
cultural que abarca no sólo la provincia de Missiones, sino el área 
adyacente, 

Su trabajo ayudó para que posteriormente se realizaran los 
estudios integrativos antes mencionados. 

T Menghin (1957), distingue los siguientes períodos: "Epipa-, 
leolitico" (8.000 al 2.000 a.C.), “Neolítico Antiguo” (2.000 a.C. al 
1.000 d.C.) y “Neolítico Reciente" (1.000 d.C. hasta la Conquista. ) 

^ Los indicios más antiguos de ocupación humana en Misio- | 
nes corresponden ol Altoparanaense de Menghin (1955/56) 

(Menghin y Wachnitz, 1958), industria basáltica de morfología po- | 

leolitica de instrumentos bifociales, como hachas de mono; loscas, 

raspadores, raederas, y unos ulensilios acododos o “clavas bume- 
rongoides". Esta industria fue hallada primeramente en las terra- | 
zas de un antiguo brozo del Paraná, en Amoité, departamento de| 

Eldorado, Misiones. Por la distribución de los artefactos en el lugar, 

Menghin y Wachnitz estimaron que la industria Altoparanaense 


podía presentar cuatro foses distribuidas entre el 8,000 y el 2.0002 © 


a.C. 


Hay que aclarar que el Altoparanaense, o instrumentos aso- 
ciobles a él, se distribuyen por el sur de Brasil relacionándose con 
la tradición Humaitá (Schmitz, 1980). En el Alto Uruguay, a partir 
del 10.000 a.C. o uno poco después, tal vez por aumento de tem- 
peratura y de humedad, parece empezar a aparecer el Altoparo- 
naense aidimpamentos ribereños, como consecuencia de una re- 
ducción de las áreas verdes y consiguientemente en la caceria, y 
un incremento en la recolección de moluscos de aguo dulce. Hasta. 
el 4,500 a.C. un aumento en la temperatura y la humedad y un in- 
cremento en los áreas verdes habian permitido una dispersión de 
los cozadores-recolectores de nódulos de meláfiro, con instrumen- 
os por percusión directa sin puntas de proyectil, de lo Tradición 
Humaité-Altoparanaense, por las selvas subtropicales hacio Misio- 


fio puede suponerse lo siguiente historia para el d 
industrio Altoparanaense. = 
Altoparanaense | o Cultura Lomada (8.000 a 6.000 a.C.), 
constituido por loscos gruesos planoconvexas, sin retoque, toscas 
hachas de mano de sección triangular halladas en las lomadas — 
más altos de Amoité. Los clavas de morfología bumerangoide, otri- 
buidos al Altoparanaense Il o Clasico (6.000 a 3.000 o. C) aparecen 
asociadas a hachas de mano lanceoladas bifociales, raederas, ras- 
podores de contorno oval y picos. El Altoparanaense III o! Paty 
Cuáense (Wochnitz, 1980) se coracterizo por ortefoctos de talla uni 
y bifacial, ausencia de hacha de mano, presencia de guijarros de 
talla apical uni y bifacial, cepillos planoconvexos y lascos con filo 
trabajado; faltan las clavas bumerangoides. Se habría desarrollo- 
do directomente del Altoporonaense | (Wachnitz, 1980), por lo me- 
nos en el sentido del trabajo unifacial y podría ser contemporáneo 
del Altoporonoense II. El Altoparanaense IV presenta 
pequeños hachas de mono, raspadores y cepillos realizados sobre 
lascas, asociados con fragmentos cerámicos que sugieren un buen 
control de la cocción. Algunos de ellos presentan decoración incisa. 
vertical o cruzado, distribuido en formo zonal. Es dudoso si esta al- 
fareria y lo del Eldoradense pertenecen a uno misma tradición ce- 
rómico. (Schmitz, 1980). 
Tal vez contamporáneo al Altoparanaense III, hacia el 3.000 

a.C. se emplozarla en Misiones la industria de Tres de Mayo) (Riz- 
z0, 1980), asilada estratigráficamente en los niveles inferiores de 
una gruta. Presenta una industria de basalto con predominio de un 
conjunto atipico de instrumentos de lascas, acompañados por un 
conjunto bifacial tosco de guijarros con tolla apical bifacial, per- 
cutores con oristas y grandes raspadores, También se hallaron an- 
zuelos, agujos y puntas perforadas de hueso, posiblemente para el 
trabajo del cuero. La economía de caza mayor estuvo complemen- 
tada por la recolección de Diplodon. 

Alrededor del 1,000 a.C. se desarrolla lo industria precerá- 
mico de Ulf Mônsted (Rizzo, 1980) de instrumentos de basalto y 
drenisca silicificoda, como puntos triangulares de base convexo 
pedunculadas, o con pedúnculo y aletas obtenidas por percusión 
indirecta, raspadores pequeños con retoque marginal y con mues- 
cos. El sitio Ulf Mônsted se emplazo en un ambiente de sabana y es 
un paradero-toller de cazadores especializados en caza mayor, 
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pesca y recolección de moluscos. Muestra vinculaciones con la fo- 
se Rio Pardinho de la Tradición Umbú del Alto Uruguay y Río Gran- 
de do Sul, y con el Complejo Mocoretá del litoral argentino. 
_ El Neolítico Antiguo de Menghin está denotado por la apari- 
ción de la cerámico, que en Misiones constituye la Tradición o Cul- 
tura Eldorodense, Ya mencionamos la posibilidad de que este El- 
doradense se entronque con la alfarería hallada en asociación con 
.. el Altoparanaense IV. Las manifestaciones visibles de los asento- 
mientos del Eldoradense constituyen elevaciones anulares aislo- 
das, o concéniricas a otra de mayor dimensión, con o sín túmulos 
en su interior, en las que por lo menos en un coso se proyectan te- 
rraplenes paralelos de hasta 400 mt de largo. Aparecerian asocio- 
dos además, a cosas-pozo. Los restos materiales de esta cultura 
consisten en cerámica y artefactos líticos. Estos últimos continúan 
de la Tradición Altoparanaense, pero también aparecen grandes 
hachas alisadas de orenisca, cilíndricas, chatos, con o sin cuello, 
bolas de boleadora, manos de mortero, mientras que la alfarería 
indica vasijas de color gris o, la más común, castaño rojizo oscuro, 
sin decoración, o con decoración punteada rítmica, conformando 
varias líneas rectos paralelas, e incisa muy simple sobre superficie 
fuertemente alisado. Las superficies pulidas o fuertemente aliso- 
dos también pueden llevar impronta de cestería sobre el tercio su- 
perior. Las formas más comunes son pequeñas escudillos y ollas de 
paredes allas de contorno simple, ligeramente convergentes o in- 
flexionadas restringidas de base red Puede considerarse 
que Eldoradense, cuyolhich: monte mixto de orau- 
¿coria y la floresta subiropical, constituye también un horizonte 一 
como las dos entidades apuntadas pora el precerámico misionero 
"en primer y Ultimo término — si se tiene en cuenta sus vinculocio- 
nes con las fases Tacuaruzó, y Xaxim o Itapiranga, fechados con 
carbono 14 entre el 1.120 y el 1790 d.C. la primera y el 975 y 1.620. 
d.C. la segundo, pertenecientes a lo Tradición Taquara, contribu- 
yendo a situar mejor la distribución temporal del Eldoradense. 
Existe aquí una discrepancia entre la periodización propuesta por 
Menghin para el Neolítico Antiguo, como se ve, y la cronologia 
brosilera. Solamente nos resta apuntar que las manifestaciones de 
la cultura Eldoradense — y sus vinculaciones brasileras — nos po- 
nen ante la presencia de la invención alfarera tras la utilización de 
la cestería, y aún no estó resuelto si la cerémica Eldoradense y la se- 
ñolado en lo página 11 — que presento decoración inciso vertical 
o cruzada — pertenecen al mismo contexto. 


omazénic roza y quemo, y 
¡ón Tupiguarani, con un patrón de asentamient 
racterizodo por habitaciones de mayor dimensión, grandes 
pintados y corrugadas, hachas de piedra pulida sin cuello con 
ma céltica y enterratorios secundarios. Sobre por lo menos 10 yaci- 
mientos correspondientes a le-Trodición Tupigvarani, Rizzo (1980) 
foses: Tabay, sobre la margen izquierda del Alto Para- 
(o, con cerámica simple, corrugado, cepillada, mono- 
croma roja y policroma, y Uruguay, sobre la margen derecha del 
Alto Uruguay, con mayor cantidad de monocroma roja, unguicu- 
lar, odemós de roletado, con lo que se asemeja al Tupiguarani de 
Martin Garcia (Cigliano, Schmitz y Caggiano, 1971). 

Sólo resta apuntar poro lo subregión misionera, que fueron 
aportados pora Misiones en la década del 60 otras industrias Iti- 
cas. Nos referimos a los trabajos de Schimmel, Laguzzi, Madrazo y 
Cordeu, que bien pueden integrarse a otras ya precisadas, El For- 
talenense, caracterizado por lascos atípicas, y molinos indicadores 
de la utilización de vegetales; una industria de lascas semejante al 
Catalanense; y otro de gruesos artefactos sobre nódulo semejante 
al Cuareimense, 


2.2. Subregión del litoral 


Esto subregión está comprendido en la llanura Pampeano 
— chaqueña! Es una gran extensión casi plano, con suaves cuchi- 
llas entrerrianas, constituida por sedimentos continentales y que lo- 
calmente está recubierta por aluviones modernos, depósitos flu- 
violacustres o ingresiones marinas. Hacio el O. predomina la vege- 
tación de bosque subxerófilos ribereños y pajonales. Tanto en la 
provincia de Buenos Aires, como en Entre Rios y Santa Fe, predo- 
minan la pradera de gramíneas, sin estratos arbóreos. Hocla el 
norte de Santa Fe es tipica la sabana arbustiva. En toda la costa 
norte de la provincia de Buenos Aires, en gran parte paralela al 
Delta, se localiza un bosque xerófito de suelos calcáreos. El parque 
mesopotámico tiene un clima que favorece el desarrollo de uno 
complicada flora con selva alto, selva en galeria, bosques hidráfi- 
los, bosques semixerófilos, bañados, palmares, praderas y soba- 
nas. 
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En esta subregión del litoral stricto sensu, podemos consi- 
derar Ires sectores; si bien en un momento más reciente ofrecen 
vinculaciones más estrechas entre ellos y áreas vecinas. 

E Uno, el más restringido, localizado sobre el río Uruguay 
medio: Salto Grande; el segundo de mayor dispersión, se extien- 
{ае sobre el Paraná médio, delta, Uruguay medio e inferior, al que 
(denominaremos: Déltico (Paraná — Uruguay), y el restante sobre 
"la costa norbonaerense: litoral bonaerense. 
— Entre quienes vislumbran una periodización sectorial, cobe 
destacar a Torres (1911), quien distingue tres niveles cerámicos. Al 
más primitivo lo denomina “Déltico! el siguiente de “influencia 
arawak", y el més reciente, correspondiente a los “tupiguaraní”, 
Outes (1918) distingue también una cerámica “primitiva” localiza- 
da en la región del Della del Paraná; luego otra con “representa: 
ciones plásticos" y finalmente una “guarani”. Lotrop (1932) cree 
que las dos más antiguas de Outes corresponden a una unidad cul- 
tural que Cooper (1944) denominara “Campestrial” (se extiende 
desde Paraguay hasta Tierra del Fuego, según este autor, con cerá- 
a inciso, surco ritmico, punteado, ausencia de agricultura, 
inhumación directa sin urnos), correspondiendo la primera a los 
Querandi (sitio tipo Arroyo Sarandí), y las que poseen representa- 
ciones plásticos a otras élnias del Delta (Malabrigo como sitio tipo). 
El último momento está representado por los Guaraní (sitio tipo A- 
rroyo Malo). De Aparicio (1939) distingue tres “conjuntos industria- 
les“; dos en el Delta, atribuidos a los Querandl y a los Guarani, у 
uno extendido a lo largo de ambas márgenes del Paraná y repre- 
sentado por los Chand, Mbeguá, Chané-Timbü, Mocoretá, etc., ca- 
racterizados por representaciones plásticas. Willey y Howard 
(1948) realizaron una revaloración y síntesis de lo investigado has- 
ta ese momento. Los sitios arqueológicos los clasificaron según el 
sistema taxonómico del Medio Oeste (Mc Kern, 1936), pero carece 
de una profundidad cronológica. Tras un mismo origen determina- 
do por la cultura “Compestriol” de Cooper, diferenciaron dos fa- 
ses: Pampa — Paragonio, y Paraná. Dentro de la Fase Paraná, dis- 
tinguen los sitios del norte de la Provincia de Buenos Aires, como 
Punta Lara, Laguna de Lobos (correlacionados también con los 
Querandi), y en el Delta, los del Bajo Paraná y Poraná Medio (dife- 
renciables entre sí por lo presencia о ausencia de apéndices bio- 
morfos), y la Cultura Guarani, caracterizada por cerámica con de- 
coracién corrugada, unguiculada, agricultura, entierros en urnas. 
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Posteriormente Willey (1971), estima que el comienzo del horizon- 
te cerámico en el bajo Paraná difícilmente se ubique antes del 500 
a.C. Palavecino (1948) trata de caracterizar estas unidades cultura- 
les, remarcando para las mismas netas influencias amazónicas. 
Sanguinetti de Bórmida (1970) se refiere a la neolitizacién del 
área. Para ella, la cerámica proviene del N.O. argentino de distin- 
tos centros de difusión — sin especificar cuoles, ni las vlas de in- 
greso — y se asentaria sobre grupos del litoral, donde evoluciona- 
ria y adquiriría carocterísticos locales. Serían cuatro las corrientes. 
La más antiguo, Eldoradense, sobre el sustrato de los epigonos de 
la industria epimiolitica del hacha de mano o Altoparanaense, La 
segunda, Palo Blanco, se asienta sobre un sustratum precerámico 
(?). Las dos últimas corrientes estarían representados por las deno- 
minadas alfarerias gruesas y por los guaranies. Mención especial 
merecieron los trabajos de Lafón (1971) y los numerosos de Serra- 
no. Para la región pampeana y el norle de la provincia de Buenos 
Aires, Austral (1971-1977) distingue tres “etapas industriales’: liti 
ca inferior, lítica superior, y ceramolitica, Esta incluiria, en el sec- 
tor bonaerense norte o platense, las fases que Cigliano (1963) de- 
nominé como Litoral Bonaerense Primitiva, Litorol Bonaerense Clá- 
sica y Litoral Bonaerense Tardia, o Palo Blanco, Punta Indio y Guo- 
raní respectivamente, Con posterioridad, Cigliano, Schmitz y Cag- 
giano (1971) sobre la base de las evidencias de sitios tipo de distin- 
tos yacimientos (Salto Grande, Martin Garcia, Palo Blanco y Punta 
Indio) y fechados radiocarbónicos, intentaron un esquema de de- 

sarrollo cultural prehispónico. 


2.2.1. Sector de Salto Grande 


En Salto Grande, provincia de Entre Rios, Caggiano, Ciglio- 
no y Raffino (1971) intentaron establecer uno secuencia cronológi- 
ca local en base a la estratigrafía, la geomorfología — especifica- 
mente sobre las terrazas fluviales del sistema del Uruguay medio 
—, y cronología absoluta, En dicho trabajo se distinguen cuatro fa- 
ses del desarrollo cultural prehispánico: foses La Paloma, El Dora- 
do, Cerro Chico y Guarani tardio, correspondiendo la primera al 
horizonte precerámico y las tres fases diacrónicas siguientes a un 
segundo horizonte, más reciente y cerámico (op. cit.: 66). 

La fase La Paloma fue detectada en Salto Grande sobre los 
dos primeras y más antiguas terrazas (45-40, y 30-25 mi) en los sitios 
Cerro La Paloma, El Tigre y Los Sauces II. En los mismos se efectua- 
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dense” y por lo tonto creemos conveniente esto oporto 
suprimir tol denominación por la de “Salto Grande“, que esc 
Que se reconoce desde los primeros trabajos de Serrano y de 
colegos uruguayos. 

Entre el 400 о.С. y el 


1 800 d.C. según fechados radiocarbó- 
nicos obtenidos por Cigliano (1968) y el C.E-A. (1977) орогесел en 
el área grupos alfareros que corresponderían a la fose Salto Gron- 
Se (x). Dicha fase fue detectada en la terraza de 20-15 mien el sitio. 
El Dorado. Aparecié cerámica. asociada con material microlitico 
lo capo humifera de 0,40 mt, por debajo de la cual, en 0,10 mt 
espesor, se halla un nivel precerámico correspondiente a la fose 
te Paloma. El trabajo realizado sobre las lascas en el nivel cerómi- 
co se hace menos diversificodo y aprovechan muchos veces el filo 
natural de las mismas. Las vasijas son de color sepia, con ontiplás- 
0a de orena fina y volvo riturado, Escudillos simples, decoración 
incisa de lineos llenas poralelas en zig zog; en algunos cosos ae 
ciodos o pintura rojo sobre cara external Los alforeros eran porta- 
dores de una economía de tipo cazador pescador y recolecior, que 
Gore el 850 y 1.120 d.C. — según fechados de Cigliano, 1968 — зе 
asocian con conchales artificiales. Este momento fue denominado 
Coma fase Cerro Chicd. Los conchales artificiales зе localizan en 
[os sitios Cerro Chico | y II, Los Sauces I, y Arroyo Yarará, sobre el 
los sl tertazado de 10 - 6 mt, por debajo de una débil copa de hu- 
mus, en un nivel de 0,50 mt de espesor. El antiplóstico y formas som 
Tmilores a la fase Salto Grande, pera la cerámico no presento d 
toración sobre el cuerpo; pues sola los incisiones aparecen en 
fabio. Algunos fragmentos presentan pintura roja total. 

Este mismo tipo de cerámica aporeceria con posterioridad 
asociada a manifestaciones pertenecientes a los Ribereňos Plésti- 


tos (Diaz, 1977), siendo los sitios de Salto Grande е! jolón más sep- 
fentrional sobre el но Uruguay. Sus elementos integralivos esta- 
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rian compuestos por escudillas con lobios ondulados y siluetos re- 
cortadas, apéndices biomorfos macizos y “campanos”. Posible- 
mente en un momento posterior se verifica la penetración de la 
Tradición Tupiguarani (Brochado, 1973)- creemos también que es el 
más apropiado por el de ""Guarani tardío” cuya cerámica presenta 
pintura bi y tricolor, corrugado y unguiculado, localizada en el sec- 
tor isleño. + 

¡Cercano al yacimiento de Salto Grande, pero en la provin- 
cia de Corrientes, durante la etapa precerámica, se ubica la indus- 
iria Cuareimense (Bórmida, 1964), localizada en Monte Coseros 
por Serrano (1932, 1972). Según Bórmida, este Cuareimense, se si 
túa alrededor del 5.000 a.C, y consiste esencialmente en una in- 
dustria de guijarros con tallo apical, uni y bifacial, grandes raederas 
y lascas espesos, Éstos loscos, atípicas y rudimentarios, pueden ser 
comparadas con las del Altoparanaense |. En Monte Coseros, el 
Cuoreimense oporece asociado con una industria denominada en 
terrirorio uruguayo Catalanense por Taddei. (Taddei, 1980), 


2.2.2. Sector Déltico (Paraná - Uruguay) 


Este sector que comprende el Paroná y el Uruguay medio e 
inferior, incluye también un amplio Delta, que sufrió durante el 
holoceno la penetración del mar. 


Durante el post-pampeano (8.000 - 10.000 A.P.), el mar 
Querandinense (Frenguelli, 1957), denominado Samborombonen- 
se por Groeber (1961) habría cubierto lo que es hoy el Delta del Pa- 
raná, hosta la vecindad de Santa Fe. Con posterioridad el Paraná 
sufrió un paulatino desplazamiento hacia el suroeste, contra la 
barranca formada por el Ensenadense, que lo acompaña desde 
más al norte de Rosario hasta el Río de la Plata. La depositación 
posterior al mar Querandino-Samborombonense estaría dada рог 
el Platense. Este Platense fue fechado con corbono catorce en el 
noreste de la provincia de Buenos Aires, en los cordones conchiles 
litorales entre el 6.000 y el 3.000 A.P. (Cigliano, 1966; Cortelezzi y 
Lerman, 1971, 1977). Arealmente el Platense cubrió continental- 
mente mós que el Querandinense, por lo menos en lo investigado 
sobre la costo norbonaerense por el Dr. Fidalgo (Fidalgo, 1979), 
formando un arco de arenas en el sur de Entre Rios. 

De aquí que toda interpretación de los vestigios de la ocu- 
pación humana en el Delta del Paraná debe ser planteada consi- 


derando la antigüedad de las ingresiones, además de la | 
formación del Delta, ya que el mor cubrió el sector por n | 
vestigado durante un lapso anterior a los 1.000 a.C., provocando el — 
corrimiento del cauce del rio Paraná hacia su actual ubicación. Por 
lo tanto, los restos de ocupación humana anterior a él, si los hubie- 
re, deberian ser ubicodos al norte del arco orenero antes mencio- 
nado sobre territorio entrerriano, o en paleocauces, o sobre la 
margen derecha actual del Paraná. Antiguos sitios deltaicos ha- 
brian soportado una remoción que torna difícil e improbable su 
ubicación. 

En el Delta, trataremos la estratigrafía del sitio Isla Lechi- 
guanos | que posee datación radiocorbónica obtenida en el INGEIS 
(Caggiano, 1977; 1981) (x) 

Sobre un canal antiguo del Paraná, y como producto de un 
cenegamiento del mismo, que caracierizaria un ambiente palus- 
tre, se localizó un compacto estroto natural de moluscos. Por enci- 
ma se determinó el asiento de un grupo cazodor — pescador sin. 
cerámica, con puntas de arpón sobre hueso pedunculadas, asocia- 
das a restos faunisticos algunos inexistentes en el área isleňa, como 
Lama guanicoe. Este nivel acerámico localizado en el paleosuelode 
Las Lechiguanos 1, que ejemplificaria a la Tradición Cululú, está se- 
guido de un nivel estéril de conchas fechadas entre el 600 + 90 y 
el 790 + 80 0.C. En las inmediaciones del Arroyo Cululů, provincia 
de Santa Fe, Vignati (1931) había hallado una punta sobre hueso 
asociada a Mastodon, Toxodon, Macrauchenia y Panoctus todos 
ejemplares de fauna extinta, 

Por encima del nivel con C14, hay un horizonte edáfico que 
marcaría la ocupación más reciente, caracterizada por una cerá- 
mica denominada Lechiguanas. Las formas reconstruidas corres- 
ponden a ollas globulares o subglobulores sin cuello, con contorno 
simple o inflexionado, escudillas con paredes convergentes, infle- 
xionadas restringidos y platos. Un tiesto presentaba una pequeña 
asa doble adherida en arco. Algunos tiestos presentan pintura roja 
zonal y otros tienen asociada decoración incisa, la más común eje- 
cutada en surco rítmico, aunque también en menor proporción de- 
notan incisión por línea llena y quebrado ritmico. La descripción de 


1) Fechados radiocarbónicos 


"elo Lechiguanas 1, nivel 3 (conchal) 
lala Lachiguanas 1, nivel 3 (conchal) 


2740 4 80 A.P. INGEIS n* 1999 
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los motivos decorativos se halla detallado en Coggiono (1977:301- 
324, La Plata), y su dispersión se restringe ol delta entrerriano y bo- 
naerense, sobre las márgenes del Parana Guazú, sitios Isla Lechi- 
guanas | y Cañada Honda. (Caggiano, 1977, 1979). El antiplástico es 
arena fina, hematita y tiestos molidos, la cocción es predominan- 
temente buenaj la cerámica Lechiguanas aparece asociada a mo- 
terial trabajado sobre hueso, como punzones y perforadores, algo- 
nos grabados sobre su superficie. 


En el sitio Cañada Honda se locolizó además un enterratorio 
humano sumamente fragmentado e incompleto. Pese al mol esta- 
do de conservación, la calvario reproduce desde su norma lateral, 
en formo atenuada, la curva típica de los cróneos Hipsitegoides 
lagoides de la clasificación de Bórmida. (Caggiano, 1979). 

Posiblemente contemporáneo a ésta es la cerámico que Se- 
rrano (1972) define como Ibicueña. Se caracteriza por la pasta gris, 
sumamente arenosa, con decoración incisa, ya sea por línea llena 
о punteado rítmico. Esta cerámica ibicueña posee una distribución 
que no sólo abarca el Paraná inferior, superponiéndose a la Lechi- 
guanas, sino también el curso medio e inferior del río Uruguay, in- 
ternándose en territorio uruguayo 一 en especial en el curso del río 
Negro — hasta las cercanías de la ciudad de Montevideo. Aparece 
asociado, por ejemplo en los sitios Paraná Guazú | y Brazo Largo 
excovados por Torres (1911), de acuerdo a el onálisis que hiciéro- 
mos de su material depositado en el Museo de Lo Plata (Caggiano, 
1979), a cerámica corrugada no Tupiguarani, a cornomentos de 
cérvidos con agujero circular, a puntos de arpones, olgunos deco- 
rados de la tradición Cululú (Caggiano, 1977), y a puntas de pro- 
yeciil liticas pedunculadas у con aletas del complejo Mocoretá. Po- 
siblemente sus portadores sean pámpidos. Los enterratorios humo- 
nos son generalmente primarios extendidos en posición de decúbi- 
to dorsal. (Caggiano, 1978). 

Tanto las entidades cerámicos del sector déltico, Lechigua- 
nas e Ibicueña, como la homónima restringida al sector de Salto 
Grande, pertenecen a un mismo horizonte cerámico representado 

« por la Cultura Entrerriano o Cultura Básico del Litoral, con desarro- 
llos estilísticos regionales. Comparten rasgos igualmente específi- 
cos, a saber: a) las formas de alfarerias sin apéndices — o de pre- 
sencia excepcionol y pequeñas —, con alto predominio de las es- 
cudillos y ollas simples restringidos, variando sólo en el ontiplásti- 
co y en las modalidades decorativas; b) el tipo de asentamiento 


monticular e inmediatos a un curso de agua, permitiendo , 
do desplazamiento como vía navegable, y c) los estrategia 
subsistencio dadas en uno región con abundantes y Variados 
sos alimentarios silvestres, tanto terrestres como acuáticos, cuyos 
restos evidencian que la сого y la pesca constituian la actividad 
més importante. 

Este similar potencial pora la adaptación humana, ? habria 
tornado a los indígenas a un sedentarismo — aunque no restringi 
do — ?. No hay evidencias directos — ni indirectas — de la ogri- 
cultura, tal vez por los efectos del clima húmedo que provoca la 
destrucción de los restos vegetoles domesticados, en especial el 
maiz, del que dan cuenta más tardiamenie los cronistas de la épo- 
co de la conquista espoňola. No se aplicó en los sitios palinologia, 
Existe evidencia indirecto del comienzo de lo práctico de la textile- 
ria a través de torteros, práctica que persiste por inferencia de im- 
presión textil en fragmentos de cerámico correspondientes a los Ri- 
bereňos plósticos, además de los propios torteros.(x) 


Sin embargo se torna prematura cualquier especulación so- 
bre los orígenes de la cerámica en esta región. La aporición casi 
contemporánea de los manifestaciones de la Cultura Entrerriana 
en la región del Litoral y las semejanzas de formas de vasijas con. 
los de Eldorodense — Palo Blanco reflejan, a pesar de la escasez 
de investigaciones y de fechados radiocarbónicos en el NE or- 
gentino, no sólo un patrón común, sino una cierta semejanza con 
los complejos cerámicos con decoración punteado y arrastrado 
que se registraron en la floresta tropical por intermedio del PRO- 
NAPA. 

A través de la experiencia que tenemos en el Delta, creemos 
poder sugerir que una coracterística unifica la presencia de sitios 
de asentamiento, ya sea indistintamente sobre sectores ocultos de 
olbardones, polecolbardones o bordes de bañados. Además del 


(0 registro més temprono de maiz se logró en la cueva del Gentio, Minos Gerais, en el 
planalto brasilero (Schmitz, 1980), a través de una mazorca que orrojó uno edod de 
1.500 a.C., propagándose Juego, junto a la mandioca por el planollo y floresta ropi: 
col, Del cultivo del maiz, como expresóramos anteriormente sólo hay registos en la 
cuenca inferior del Plata en os relatos apuntados, pero cronclégicamente más огоз. 
y по contemporáneos con oquelles. Se mencionan a grupos tales come los Chand Tim- 
bû, Mbeguê, Timbů, y Guoraní. La tradición Tupiguarani, "en su rama moieera (ату. 
tian llamada subiradición corrugado) tiene sus fechas más antiguos (siglo V) en Rio 
Gronde do Sul, de donde porece haber colonizado todo ta floresta tropical del Sur de 
Brasil nordeste de Argentina y Este de Paraguay" (Schmitz, 1980). 
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rasgo geomorfológico monticular, en la totalidad del mismo y en 
estrecha osociación se destaca la oporición concentrada de Car- 
duus acanthoides en la totalidad de su superficie. 

La Cultura Entrerriano presenta vasijas — platos, escudillas 
y ollos — de contorno simple o inflexionado, restringidas en su 
mayor proporción, de bases redondeadas o ligeramente oplano- 
das, sin cuello. La decoración se da sobre caro externa sobre el re- 
borde superior a través de incisión a veces asociada a una guarda 
roja zonal. La separación de la cerámica en Ibicueña, Salto Gron- 
de y Lechiguanas, se realizo por lo tonto en base al antiplástico, y 
a rasgos de motivos y técnicas decorativas excluyentes. Esta regio- 
nalización estilistica y de composición de la posto se habria opero- 
do alrededor del 500 a.C. 

La considerable variación regional de la Cultura Entrerriana 
refleja una omalgama en un momento posterior con la Cultura de 
los Ribereños Plásticos, aunque la misma no puede ser evaluada 
hasta que se conozcan mejor las secuencias locales y la distribu- 
ción de las distintas facies propuestas por Serrano pora las mismos. 
Sobre las formas básicas de la Cultura Enirerriana se adicionan 
otros más complejas, como las campanuliformes, y apéndices zoo- 
morfos. 


En el sitio Paraná Ibicuy I (Caggiano, 1978) se demostró es- 
tratigráficamente que la cerámica Ibicueña presente en todos los 
niveles del mismo se asocia en los superiores a manifestaciones de 
los Ribereños Plásticos. El sitio más septentrional documentado en 
territorio argentino para los Ribereňos Plásticos es el de Laguna 
Brava, provincia de Chaco (?) (Outes, 1918) — aunque posible- 
mente se localice este sitio en la provincia de Corrientes — , exten- 
diéndose por ambas márgenes del Paraná y Uruguoy medio e infe- 
rior, penetrando también en el territorio uruguayo hasta alcanzar 
sobre el río de la Plata las inmediaciones de la ciudod de Colonia 
en la República Oriental del Uruguay. (Caggiano, 1982). Fuera de 
este nicho ambiental no se expandieron ni ejercieron influencias 
significativas en los grupos circundantes. 


Según las distintas facies propuestas por Serrano, los Ribe- 
reños Plósticos presentan diferentes modalidades decorativas. Pe- 
ro preferentemente en los sitios septentrionales, con fechados ra- 
diocarbónicos en el sitio Paraná Mini I, provincia de Santa Fe, so- 
bre material procedente de lo excavación de A.R. Gonzales 
(Schmitz, Cerutti, Gonzalez y Rizzo, 1972) que arrojaron una edod 


entre el 1.110 + 115 y el 1.565 + 145 d.C., las vasijas pr 
apéndices escultóricos huecos en su mayor proporción. En ca 
en los sitios meridionales, con fechados radiocarbónicos 
merced a nuestras excavaciones en los sitios Dan Santiago y Rodeo 

о de Lo Nena (Caggiano, m-s., 1981) al sur de la provincia de 
Entre Rios, las edades son más tempranas y oscilan entre el 530 + 
80 y el 860 + 80 d.C. (х) con apéndices macizos, asociados en al- 
gunos casos con alfarería corrugada no Tupiguaraní como en el si- 
tio Poron6 Pavón | (Gonzalez, 1947) o en el Ubojay (Caggiano, 
1979) (x). Todo poreceria indicar que el centro de difusión de estos 
Ribereňos Plásticos estaría en el Bajo Paraná de donde se irradia- 
rían aguas arriba del Porané-Uruguay, sirviendo de nexo entre 
ambos el propio Delto y el río Paranacito. La mayor concentración 
de sitios se da en el Poroná medio, diluyéndose el registro a lo lar- 
go del recorrido del mismo. 

Al estudiar los poraderas de Goya, Ambrosetti (1894) dice 
que el material pertenece a la Nación Payoguá. Outes (1918) se 
opuso a esta tésis y los relaciona con el grupo Mbayá. De Aparicio 
(1923) destacó su asociación con el grupo Mbayá-Guaycurú. Torres 
(1934) estableció la filiación amazónico de los restos de cerámica 
con ornamentación plástico y pintada, zoo-ontropomorfa, descu- 
bierta en el Paraná inferior. Metraux (1934) afirma las afinidades 
estilisticas entre las alforerias de Santarém y Manaus (Brasil) con 
los del Delta del Poroná. Nordenskióld (1930) mantiene lo misma 
tésis de Metraux y publica la confrotación de dibujos esquemáticos 
de apéndices de ambos nociones. De Aparicio (1939) afirma, con 
buen criterio, que las representociones plásticas poronaenses y 
amazónicas tienen analogia temática, pero no estilístico, y noso- 
tros agregamos que tampoco la tienen formal ni composicional- 
mente. Serrano (1946) destaca que la modalidad cultural del Para- 
ná medio de los Ribereños Plásticos se habría formado con los ele- 
mentos de la Cultura Básica del Litoral o Cultura Entrerriona, a la 
que se sumorian elementos de origen septentrional, Pueden pro- 
venir a su entender, de un núcleo arawak que originó Santarém y 


E fechado 
Rodeo Viejo de la Мело 1.420 + BO A.P. INGEIS ne 2101 
Rodeo Viejo delo Nena 1.420 + BO AP. INGEIS n* 2102 
Don Satiogo 100 4 ЮАР. ıNGEIS n" 2100 
Don Santiago 1.300 2 WAP INGEIS ne 2099 
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dicho núcleo Budo no estar en la región amazónico. Serrano desto- 
ca que la forma “cultural básica”, més antigua, se mantiene como 
“modalidad cultural histórica, a la que denomina “básica litoral 
persistente”, y que se localizaria en el Uruguay inferior, región in- 
sulor de Entre Rios, y se extendería por Santa Fé hosta el sur de 
Córdoba. En un trabajo posterior, Serrano (1961) destaca que ”. 
un equivoco panorama del problema arawak ha llevado a ciertos 
autores a buscar correlaciones directos entre culturas extintas del 
Amazonas y el Paranó. La cultura de Santarém es lo que más se ho 
prestado a esto. Se ha percibido que Santarém tiene más deseme- 
84). 

En lo que respecto a las posibles similitudes existentes entre 
los ceramios de nuestro zona de estudio y los pertenecientes ol 
área sontiagueña, los que oportunamente fueron citadas por olgu- 
nos investigadores, creemos conveniente vertir nuestra opinión. 
Dicha similitud se sustentoria al comparar ciertos rasgos provenien- 
tes de alfarerias de los Ribereños Plésticos con — a modo de ejem- 
plo — algunos ilustraciones del trabajo de los hermanos Wagner 
(1934) o Wagner y Righetti (1946), que constituyen a nuestro enten- 
der una simple coincidencia estilística producto no de un patrón es- 
tilístico Único que se habria propagado, sino de lainventiva ocasio- 
nal, en este caso coincidente de los artesanos ceramistas. A través 
de cierta inferencia causal se establecieron vinculaciones entre los 
apéndices macizos zoomorfos en vosijas del tipo ordinario rugoso 
de Sunchituyoj con las de los Ribereňos Plásticos. Los mismos sin 
embargo más que apuntar a los apéndices paranaenses, nos traen 
ciertas reminicencias con el incoico chileno. En cuanto a las alfare- 
rias gruesas, en particular las campanuliformes, también sirvieron 
para establecer vinculaciones, aunque las formas santiagueňas se 
alejarian notablemente de las litoraleňas. No poseen apéndices y, 
excepto escasos ejemplares, corecen de perforaciones cuspidales. 
Wagner y Righetti las describen como “conos” de barro cocido o 
piedra, algunos con perforación lateral y que son testigos del "cul- 
to fálico universal“. En Argentina, aclaran, se hallan también en 
colecciones provenientes de Santiago del Estero, Catomarca y La 
Rioja. 
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Ya señalamos que el jalón más septentrional es el marcado 
por Outes (1918), el meridional sería el de Campana (Torres, 1907), 
ambos sobre el río Paraná; Rodeo Viejo de La Nena (Caggiano, 
1981) sobre el río Paranácito que serviria de nexo entre los sitios 


paranaenses y los ubicados sobre el rio Uruguay. Ya sobre éste, el 
sepientrional sería Salto Grande y sobre el río de la Plata, costo 
uruguaya, el meridional Arazati (Acosta y Lora, 1955). 

En distintos sitios del Delta los enterratorios humanos perte- 
necientes a esta etapa son generalmente secundarios, cuyas ca- 
racterísticas raciales son atribuidas a los amazónidos 6 bien a los 
láguidos. Tanto los de la Cultura Entrerriana, como la de los Ribe- 
reňos Plásticos revelan ofrendas funerarios (Caggiano, 1977, 1978, 
1981). 

En el sitio Paraná Ibicuy I (Caggiano, 1977) en el nivel Va 
1,35 mt de profundidad, rescatamos un enterratorio humano pri- 
mario completo, extendido en posición decúbito dorsal, asociado. 
a cerámica Ibicveňa y varios restos de alimentación (esqueletos 
completos de peces). Dentro de los órbitas del enterratorio huma- 
no y perpendiculores a los mismas localizamos hvesos de Cavia 
aperea, y transversalmente sobre las extremidades inferiores, un 
hueso de Myocastor coypus. 

En el sitio Don Santiago (Caggiano, 1981) a partir de los 0,20 
mt. de profundidad localizamos enterratorios humanos secunda- 
rios asociados a cerémica Ribereňos Plásticos. Uno de los enterra- 
torios presentó como ajuar funerario restos de premaxilor y maxi. 
lor superior con incertación de incisivos, caninos, premolores y 
molares correspondientes aun ejemplar adulto de yaguareté: Pan- 
thera onca palustris. 

Hasta el presente los únicos restos humanos correspondien- 
tes o Ribereňos Plásticos que presentan deformación tabular erecta 
con plano lamdico son los documentados por Gaspary (1950) en la 
Isla Los Marinos, pcia. de Entre Rios sobre el río Paraná. 

Una tabla comparativa que reproducimos en el anexo co- 
rrespondiente la realizamos con motivo de relacionar los enterrato- 
rios que excavaromos en los sitios Don Santiago (Caggiano, 1981) 
соп otros del Delta del Paraná (Torres, 1911; Gaspory, 1950; Fortich 
Bacca, 1968 y Caggiano, 1978). 

La Cultura de los Ribereños Plásticos, además de las formas 
básicas de la Cultura Entrerriana, se adicionan los ya mencionados 
apéndices escultóricos (macizos o huecos) asociados a escudillos u 
ollas globulares, formas campanuliformes y cilindriformes, con an- 
tiplástico de tiesto molido. Presentan otros apéndices, como los es- 
cultéricos huecos cóncavos, confeccionados a partir del reborde de 
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una escudilla gye sufre el doblés de una porción hacia adentro 
dándole forma cóncava o evaginada y modelando en carena su 
bicetriz — tipo de apéndice hallado solamente en sitios del Paraná 
medio (Caggiano, m.s., 1979) — o siluetas recortadas zoomorfos y 
antropomorfas, pudiendo presentar pintura rojo, a veces muy puli- 
da, suele darse asociada con surco rítmico, La incisión por surco rít- 
mico puede estar aislada en vasijas restringidos y oplicoda sobre 
cara externa. En platos no restringidos, en cambio es comün la pin- 
tura rojo sobre fondo sepia o ante, formando franjas poralelas y/o 
en zig zag, sobre la cora interno. Todos estos modalidades alfareros 
están asociadas a instrumental que perdura de la Cultura Entrerria- 
na: punzones, puntas de arpones, cornamentas de cérvidos con 
agujero circular, etc. 

Entre los siglos XV y XVI se producirio en el sector déltico la 
penetración Tupiguarani. 

Vignati (1931) atribuye como seguro indicador guarani, ex- 
clusivamente la policromía en la cerámica. Outes (1918) identifico 
a los mismos con pintura roja sobre fondo blanco. Serrano (1954) 
también afirma que la cerámica pintada constituye el indice de 
más alto valor para afirmar su presencia, y que la técnica corruga- 
da es sólo válida cuando está asociada a la típica Guoraní policro- 
ma a través de un caracter de forma y pasto de indudable origen 
guaraní. Menghin (1962) sostiene que la impresión corrugoda es 
de filiación preguarani "... de un sustrato panamazónico que fue 
adoptado y también a veces conservado por muchas otras entida- 
des”, Múltiples hallazgos en sitios dispares, en momentos crono- 
lógicos tempranos para el N.O. argentino plantean una génisis 
también distinta (Dougherty, 1978; Calandra y Caggiano, 1979). 
Hacemos nuestro el criterio de Serrano y Menghin pora el N.E. y 
creemos que la pintura polícroma, con sus variados estilos y motivos 
bicolores (negro/rojo; rojo/ blanco; ocre o crema/blanco) y los tri- 
colores (negro, rojo y blanco), asociados a formas de contorno 
compuesto, contando además con antiplástico de tiestos molidos, 
se torna conspicuo indicador de la Tradición Tupiguorani, algunos 
de cuyos motivos rojo sobre sepia se entrocarian con los de los Ri- 
bereños Plásticos. 


El único fechado radiocarbénico es et procedente del sitio El 
Arbolito, en la Islo Martín Garcia, que arrojó una edad de 1545 + 
35 d.C. (Cigliano, 1968). El sitio clásico que se toma comúnmente 
como referencia es el excavado por Lothrop (1932) de Arroyo Mo- 
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lo, donde además de la cerámica pintado policroma se 
rámica corrugado, unguiculada, roletada, enterratorios s 
rios en urnas y hachas de mano (?) pulidos. Ora forma de cer 
ca también presente, pero de uso incierto serian las “alfarerías t 
bulores”, procedentes de sitios Ribereños Plósticos y Tupiguara 

Recientemente excavamos un sitio en el della del Paraná, 
cuyo material estamos analizando, y algunos fragmentos corruga- 
dos presentan sobre la cara interno pintura roja, 

Sobre la ribera del Paraná, los sitios Tupiguarani no superan 
en el sector déltico al de Pajas Blancas (Bodano, 1940) en la pro- 
vincia de Santa Fé, sitio aislado, lo que induce a pensar que la ex- 
pansión Tupiguarani se produjo por el río Uruguay aguas abajo. Si- 
tios aislados también se dan en el noreste de la provincia de Bu 
nos Aires, incluyendo lagunas interiores. Arroyo Malo (Lothrop, 
1932), Palo Blanco (Cigliano, 1966) y Punta Lara (Caggiano, 1973) 
son los norbonaerenses a los que haremos referencia, 

Sobre el rio Uruguay, se jalonan — debido a las investiga- 
ciones allí realizadas — desde Salto Grande hasta alcanzar la ma- 
yor concentración cerca de la boca del rio Negro — sitios Bopicua, 
Yaguoreté, Punta Negra, etc. 一 en territorio uruguayo (Boretto, 
Romero, Schmitz y Becker, 1974) y en las inmediaciones de Con- 
cepción del Uruguay, Argentina, sitios El Valentin, Juanicó, etc. 
(varios trabojos de Serrano), como asi también en las islos cerca- 
nas a Gualeguaychú (Caggiano, 1982). 

Los asentamientos en la región que estamos tratando se 
identifican por las elevaciones elípticas o circulares en planta, so- 
bre albardones o paleoalbardones, cercanos o inmediatas a un 
curso importante de agua, pero oculto por la vegetación. Dichos 
cursos de agua eran utilizados, además de lo navegación, como 
medio. de subsistencia. Torres (1911) cree que los asentamientos 
son construcciones intencionales. En cambio Frenguelli (1932) afir- 
ma que el origen de los poraderos es natural, como en Santiago 
del Estero, y que estas elevaciones fueron aprovechadas por los in- 
digenas, produciendo a raiz del asentamiento uno sobreeleva- 
ción. 

A trovés del análisis de los restos de animales procedentes 
del registro faunístico de distintos sitios cerámicos del Delta del Pa- 
raná (Caggiano, 1979, 1980, 1981, 1982) se pudo arribar a una se- 
rie de interpretaciones. 


28 


Dicho análisis zooarqueolégico permitió determinar el mo- 
nejo de la población animal existente en ese determinodo mo- 
mento por los indígenas ribereños. De los listas sistemáticos proce- 
dentes de los distintos sitios que hemos excavado, se desprende 
que los elementos registrados de la ictiofauna y mastofouna son 
en líneas generales, los que habitan actualmente en la zona, ex- 
cepto algunos correspondientes al paleosuelo localizado en el 
vel IV del sitio Isla Lechiguanas | (Caggiano, 1977) que contiene 
restos de Lama sp. (posiblemente Lama guanicoe) osociodos a los 
puntas de arpones sobre hueso de la tradición Cululú. 

Los inferencias del clima a partir de los restos faunísticos in- 
dican que no hubo cambios sustanciales con respecto a las condi- 
ciones existentes a la actualidad. 

—El tipo de economía imperante, netamente extractiva, per- 
mite inferir que los indigenas osentados a lo largo de las márgenes 
de los ríos obtenian por selectividad exclusivamente ciertas taxas 
de mamíferos y peces. 

En cuanto a la distribución espocial no localizamos éreos de 
acumulación de residuos en las excavaciones que practicamos, si- 
no más bien los desechos de alimentación estaban dispersos en to- 
do el ámbito de las excavaciones. La desconexión orgánica de los 
elementos óseos tanto de mamíferos como de peces y los escasos 
de aves o reptiles, su dispersión azarosa como producto residual 
primario de la actividad económica efectuada en los sitios, la ma- 
yor o menor abundancia en los distintos niveles de ocupación de 
las distintas taxas, indicon la disponibilidad de los mismos a cier- 
tas épocas. 


En cuanto a los portes esqueletarias de la fauna presente, 
sólo la de los peces, en la mayoría de los sitios que hemos excava- 
do en el Delta del Paraná, se mantenia en su totalidad, aunque de- 
sarticulados. De mamíferos y esporádicos restos de aves y reptiles, 
sólo los huesos largos, algunas cobezos en su mayoria de Myocas- 
tor coypus u Odocoileus (Blastoceros) dichotomus; (Ver anexo V: 
Registro faunistico). La ausencia de porciones esqueletarias de mo- 
miferos, no así la de los peces, posiblemente se debo a que los si- 
fios ubicados en las orillas de los rios u arroyos, que sirvieron como 
lugar de viviendo, propicios para la pesca en las márgenes de los. 
mismos, motivó que al excavarlos sólo encontráramos todos los 
restos de alimentación en base a la pesca practicada, en cambio 
los mamíferos, en especial los ungulados, serian trozados en el lu- 
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gor de cacería y portes transportados al lugar de vivenda (sitiosex- 
cavados), donde además de fragmentos de cerámica se localiza- 
ron los desechos de olimentación y enterrotorios humanos asocia- 
dos. 

En lo que respecta al número de individuos, el elemento 
faunistico significativo dominante en el Delta del Paraná es Myo- 
castor coypus, que representa el 44,3% del total de los individuos 
de los diferentes taxa reconocidos. Luego en proporción le suce- 
den Odocoileus dichotomus (11%), Cavia aperea (7%). Todos los 
iduos correspondientes a la mastofauno eran individuos en su 
mayoría adultos. A pesar de que es menor lo cantidad de los restos 
de ciervos de los pantanos que los de las nutrios, el volumen de 
proteinas por ellos proporcionados es mayor que el de éstas. Un 
ciervo equivaldría en volumen de carne a unos 30 nutrias. Existe 
un evidente criterio de selección de la presa. Los restos de peces 
corresponderían en su mayoría a individuos grondes. Dentro de la 
ictiofauna se destacan las familias Pimelodidae (29,8%) sobre la 
Sorubininae (0,6%). 


2.2.3. Sector litoral norbonaerense 


De las periodizaciones sectoriales mencionadas en el inciso 
2.2. solamente las de Cigliano (1963), Austral (1971, 1977) y Ciglia- 
no, Schmitz, y Caggiano (1971) corresponden al sector norbonae- 
rense, que comprende el noreste de la provincia de Buenos Aires, 
desde la terminación del Delta hasta la Bahia de Samborombén o 
margen izquierda del río Salado, 

En todo este sector, hasta el presente, no se constató la pre- 
sencia de industrios precerámicas. La ausencia de piedra local y 
las desfavorobles condiciones pora lo preservación de materiales 
perecederos hacen que la cerámica sea la principal evidencia ar- 
queológica. Inmediatamente al sur del río Salado se detectaron in- 
dustrias precerámicos, uno de las cuales se extiende hasta el sur 
de la provincia de Santo Fé en el sector déltico. Nos referimos en 
primer lugar al Claromequense descubierto por Palavecino, carac- 
terizado por grandes raederas dobles sobre loscas de cuorcita de 
retalla monofacial con una antigüedad estimada en los 1.000 a.C. 
Е otro conjunto industrial se localizó en el extremo sur de la provin- 
cia de Buenos Aires, y correspondería a las industrias de tradición 
tandiliense, donde algunos restos aparecen asociados en ciertos 
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lios a fauna extinta del holoceno inicial (Palanca y otros, 1973: 
Austral, 1972: Meo Guzmán, m.s., 1979). 

La ausencia de sitios precerámicos sobre la costa norbonae- 
rense se debe tal vez a que los mismos fueron cubiertos por depó- 
sitos platenses que representan una transgresión marina probable- 
mente correspondiente al Hypsitermal que habría ocupado, según 
investigaciones de Fidalgo (1979) en el noreste bonaerense un sec- 
tor paralelo de unos 10 km más interno a la actual costa, tomando 
su localización dificultosa, o que directamente este sector nunca 
fue ocupado hasta la etapa cerámica por causos que adn no fue- 
ron indagadas. я 

De existir la posibilidad de una ocupación humana relativa- 
mente contemporánea al Platense, los sitios deberán ser localizo- 
dos en el sector más continental. 

El material procedente de los sitios locolizados en este sec- 
tor se asientan sobre niveles de conchillas o inmersos en las mis- 
mas. Las fases más antiguas determinados se relacionan con los si- 
fios Palo Blanco y Punta India (Cigliano, Schmitz y Coggiono, 
1971). 

Polo Blanco, localizado por Cigliano (1963) presenta carac 
teristicas muy particulares” Se trata de un cordón natural de con- 
chillas paralelo a la costo, relacionado con la ingresión Platense. 
Esta formación post-pompeana que se ubica radiocarbénicamente 
entre el 2.800 y 1.800 a.C. presenta la típica estratificación de ma- 
rea, formada por diferentes capas de restos de valvas de moluscos, 
tiestos de bordes de fractura alisados, como consecuencia de ha- 
ber rodado por estar incluidos en el mar, previo a su redeposito- 
ción en el cordón. Se trata de cerámica de formas simples, como la 
de la Cultura Entrerriana, con antipléstico de arena, decoración in- 
cisa por línea llena o'surco rítmico, pintura roja en el borde supe- 
rior, asociada a alfarerias tubulares. 

En cuanto a lo cerámica correspondiente a Punta Indio, más 
tarde, se localiza en la capa de humus mós reciente de la costa 
norbonaerense. Se trata de cerámico cuyas formas predominantes 
son escudillas u ollas, algunas conidecoracién incisa por surco rit- 
mico, puntuaciones o linea llena, y pintura roja o blanco. Presento 
como antiplástico tiestos molidos. 

A través de los motivos decorativos, Punta Indio se entron- 
corio con la cerámica localizada en sitios cercanos a lagunas del 


centro de la provincia de Buenos Aires, como Chascomús o Lo 
(Coggiano, 1977), y otros del litoral surbonaerense o atlántico, co- 
mo San Blas. 


Por último, como sucede en los distitos sectores tratados, 
unificándolos, se evidencia la ocupación més reciente correspon- 
diente a la Tradición Tupiguarani, obarcondo ademés de la zona 
costera norbonoerense las logunos y bajos centrales bonaerenses. 
En sitios del sector norte de Palo Blanco, tiestos pintados bicolor 
aparecen asociados a corrugado espatulado y complicada. En La- 
guna de Lobos, el corrugado y ungulado aparece asociado a pintu- 
ra roja (monocromo). 


3. CONSIDERACIONES GENERALES 


A pesar de los escasos — pero significativos — fechados ra- 
diocorbónicos que poseemos gracias a los gestiones realizados an- 
te las autoridades del INGEIS, y de los grandes sectores aún no in- 
vestigados, pueden discernirse una serie de dolos que su- 
gieren uno adaptación humana ribereňa efectuada a lo largo de 
los últimos 8 milenios y que ofrecen una base para la formulación 
de algunas consideraciones que permitan la elaboración de un 
cuadro cronológico tentativo y guien futuros investigaciones para 
la cuenca inferior del Plata. 

Dichos datos sugieren que el poblamiento humano en el 
N.E. argentino se desarrolló en dos etapas, la más antigua prece- 
rámica y la más reciente cerámica. 


3.1. Lo etapa precerámica, se coracteriza por presentar todos los 
sitios superficiales a cielo descubierto, excepto la grula Tres de 
Mayo. En sitios con materiales La Paloma (sector Salto Grande), y 
en el sitio Isla Lechiguanos | (sector Déltico), el material aparece 
estratificado y fechado con Ca 

Esta etapa acerámica estaria representada en la subregión 
misionera por, a) los cazadores — plantadores del hocha de mano 
Altoparanaense, cuyo instrumento típico es la clava bumerangoi- 
de que presenta vinculaciones con la tradición Humaitá del holo- 
ceno temprana; b) la industrio de nódulos y loscas de Tres de Ma- 
yo del holoceno medio; y c) las puntas de proyectil liticas triangu- 
lares de base convexa con pedúnculo o pedúnculo y aletas, corres- 
pondientes a cazadores especializados del holoceno final, cuya in- 
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dustria fuera denomi 5 
minada Ulf Mönsted, vinculada a lo fase 
'rdinho de la tradición Umbů. b y e se relacionarion además cr 
sector de Salto Grande, y e incluiria el Déltico. g 
En la subregión del litoral, d) los 
litore industrias de guijorr: 
Paloma y Cuareimense, ofrecerian vinculaciones con las del pet 
eno medio misionero, aunque en el litoral propiamente dicho se 
= oto Nas segón fechados en Salto. Gronde, co- 
así también e) se correlacionan las i еси 
Puntos liticas d i 
de cazadores especializados encontrados en el rio Uruguay maia 
7 ооз regiones ya apuntadas del Uruguay, puntas tipo Polonie 
y Brasil, puntas tipo RioPardinho, Umbú —, con similares asociados 
Я iodos 
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dľa de loscos, el Claromequense, que se exienderia por el Paraná 
ого! norbonaerense no presenta 
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suceden y que marcorían la 
seguiente etapa cerámica, revel, 
qu E Sceplorse la antiguedad manifiesta a través de los fecha, 
radiocarbónicos de los sitios del sector de Salto. Grande, Bajo 


Delta, o del mismo Palo Blanco, nos ponen ante la alternati 
oplar por dos explicaciones: a) o bien la invención independiente. 
de la alforeria en el NE argentino, b) о la difusión desde око lu- 
gar americano del este hacia el N.E. argentino, Si bien cualquier 
especulación se torna prematura, nos inclinamos a pensar que 
cualquiera de las dos alternativos derivan de un mismo patrón 
amazónico, cuyo ruta y sentido de difusión habrá que precisar, La 
evolución cultural manifiesta en si dimensión temporal, lleva ini- 
cialmente intrigado el problema del origen en la diversidad, más 
especificamente el origen de los estilos decorativos a través de la 
ocupación en un mismo medio geográfico. 
En Brasil la cerámica hace su aparición tempranamente en 
los sambaquís de la costa norte: tradición Mina, Pará, alrededor 
del 3.000 o.C. y en la costa este en el 800 a.C., tradición Periperi. 
En combio en el planalto brasilero y región aledaña a la actual re- 
presa de Itaipú en Paraguay, la cerámico aparecería en los alrede- 
dores de los comienzos de nuestra era y sus portadores vivian en 
cuevos y casas-pozo. Se diferenció una tradición Una, en el centro. 
de Brasil, alrededor del 110 d.C., y en el sur la tradición Taquara 
en el 140 d.C., Itararé y Casa de Piedra en el 475 d.C. Estas tradi- 
ciones del sur brasilero se caracterizan en líneas generales, por 
presentor vasijas globulares de tamaño pequeño a mediano, como 
las del N.E. argentino, y entre ellas las siguientes diferenciaciones: 
Toquara presento decoración incisa por surco rítmico, puntos, línea 
Пепа y unguiculado; Itararé es por lo general no decorada y si lo es- 
1á es por medio de pintura roja, y Cosa de Piedra presenta como 
características relevantes la cerámica bien pulida, marcando la tri- 
logia un paralelismo con las modalidades decorativas presentes en 
la cuenca inferior del Plato. Los fechados radiocarbónicos indica- 
rion que las entidades del N.E, argentino serían tal vez más tempra- 


nos. 


Manifestaciones del tipo Eldoradense se circunscriben a la 
subregión misionera y ofrecen estrechas vinculaciones filéticas con 
la tradición Taguara, marcando un relicto de ésta en las tierras ro- 
jas norteñas. Presentan decoración por puntos rítmicos, pulido e 
impronta de cesterio. En la restante subregión del litoral, los gru- 
pos portadores de la Cultura Entrerriana, plantean que la manufac- 
tura alfarera se practicó unos siglos antes de los inicios de nuestra 
era, entre el 500 y 400 0.C,y que bajo las mismas formas básicas de 
vasijas sin apéndices, se operaron regionalizaciones no sólo estilis- 
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ticas, sino en la composición de la pasta constituyendo de este modo 
facies sincrénicas: Ibieueňa (incisión línea llena y punteado rit- 
mico: antiplástico areno), Lechiguanas (incisión por surco rítmico, 
línea llena, y quebrado rítmico, pintura roja; antiplástico tiestos 
molidos y hematita), y Salto Grande (incisión linea lleno y pintura 
roja: antiplástico valvos triturados y espículas de esponja). Tol vez 
Palo Blanco (incisión por surco rítmico y pintura rojo, línea Пепо; 
antiplástico arena) y su derivada Punta Indio (incisión línea llena, 
quebrado rítmico, pintura roja y crema; antiplóstico tiestos moli- 
dos), se entronquen con la Cultura Entrerriana en el sector norbo- 
naerense. Toda manifestación cultural se caracteriza por su dina- 
mismo y singuloridad. Cualquier estilo consta de diseños Únicos y 
distintivos. Desde el punto de vista de estas facies, los valores me- 
dios son abstracciones, sólo tienen realidad los variantes indivi- 
duales. La importancia de la facie reside en constituir um acervo 
de variaciones y su perspectiva hace posible la evolución gradual, 
enfoque éste que creemos domina cosi todos los aspectos de la 
evolución cultural y su difusión en la región que estamos tratando. 

A partir de la Cultura Entrerriana, y persistiendo manifesta- 
ciones Cululú y Mocoretá, se adscriben a la etapa cerámica, diver- 
so utillaje sobre hueso, como perforadores, astas de cérvidos con 
perforación circular, etc. 

En un momento intermedio de la etapa cerómica, excep- 
tuando la subregión y el sector bonaerense, en los dos restantes 
sectores, manifestaciones de la Cultura de los Ribereños Plásticos, 
que no guardan semejanzas con otras supuestos entidades alfore- 
ras, parecen indicar que, a partir de formas básicas de la Cultura 
Entrerriana, con un área de dispersión mucho mayor que aquella, 
persistiendo solamente la técnica del surco rítmico y pintura roja 
de la facie Lechiguanos y el antipléstico de tiestos molidos y hemo- 
fita, se adiciona decoración con pintura y pulido blanca-cremo; ro- 
ja en bandas sobre fondo sepia o ante, siluetas evaginadas y silve- 
tas recortadas sobre cora interna de platos y escudillas preferente- 
mente no restringidas; modelado de apéndices escultóricos maci- 
zos, los más tempranos, facie Las Mulas, y huecos los más tardíos, 
facie Molabrigo; incisión por surco rítmico con pintura zonal puli- 
da; formas globulares con cuello troncocónico y pequeñas asas, 
alfarerías campanuliformes y cilindriformes con apéndices; textile- 
ría 


En las formas cerámicas hay una тоуг tendencia a 
restringidas, tanto de contorno simple como inflexionado. Asi 
mo se destaco que evolutivamente hay una tendencia de la utiliza- 
ción del ontiplástico de arena hacio el de tiesto molido, 

La Cultura de los Ribereños Plásticos tiene sus fechados más 
tempronos entre el 500 y 800 d.C. en el Bajo Delta del Paranó, fa- 
cie Los Mulos desde donde se difundiria e irradioria por el Paraná- 
Paranacito-Uruguay, mientras que los fechados más tardios se cen- 
tralizon en la porción septentrional de la provincia de Santa Fe, so- 
bre la ribera del Paraná, entre el 1.200 y el 1.500 d.C., facie Mala- 
brigo. Posiblemente en esta etapa cerámica medio, ciertas plantas 
se hallen domesticadas, y a la economia de coza-pesca y recolec- 
ción, se le odicionoría la del cultivo. 

A partir del 1.300 de nuestra era aproximadamente, la tra- 
dición Tupiguarani se habría expandido, aguas abajo por el rio 
Uruguay, hosta alcanzar el río de la Plata poco antes de la etapa 
Colonial, donde ya los crónicas citan la utilización del maiz por 
grupos Chaná Timbú, Mbegvá, Timbú y los mencionados Tupigua- 
raní. 


Nuevas investigaciones y fechados radiocarbónicos rectifi- 
carán o ratificarán este intento de sintesis. 
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4. ANEXO:I 


DELIMITACION Y CARACTERISTICAS DE ENTIDAI 
DEL SECTOR DELTICO. 


las entidades apuntadas en el sector déltico (Paraná- 
Uruguay) de la subregión del litoral, merecerán como se especifi- 
có en la introducción, una consideración particular, Asî lo avalan 
los trabajos que emprendiéramos en estos últimos aňos, tomando 
para tal fin atributos emanados de sitios que hemos excavado y 
obtenido fechados radiocorbónicos, y de otros cuyos materiales 
analizáramos. 

Por lo tanto se tratará de distinguir en forma generalizada 
al material correspondiente a las entidades Mocoretá: Cululú; Cul- 
tura Entrerriana, facies Ibicueña y Lechiguanas — facie Salto 
Grande pertenece al sector homónimo, sus caracteristicas y crono- 
logía radiocarbónica fue aportada por Cigliano, Schmitz y Caggia- 
no (1971), — Cultura de los Riberoňos Plásticos, facie Las Mulas 
— la facie Malabrigo fue analizada por Schmitz, Cerutti, Gonzalez 
y Rizzo (1972) — y las restantes facies delineadas por Serrano 
(1972). Nuevas investigaciones definirán a la entidad Tupiguarani, 
por el momento se debe remitir a la descripción del sitio Arroyo 
Malo de Lothrop (1932). 


4.1. Mocoretá egy 


El hallazgo de una punta de proyectil litica, restringida al 
poleosuelo que caracteriza el nivel inferior del sitio Paraná Ibicuy 
5 (Caggiano, 1981) sobre un albardón adyacente sobre la misma 
orilla izquierda del Paraná Ibicuy, cercano a la confluencia con el 
Paraná Guazů, a 1,15 mt de profundidad, nos indujo a tratar de 
adscribir a la misma al contexto del "complejo Mocoretá“, acuña- 
do por Serrano, pero no definido. 

La punta de referencia está asociada a cerámica Ibicueňa y 
a restos de fauna cuya determinación es coincidente con la que 
habita actualmente en la zona: Pimelodus sp. ; Doradidae sp., Ho- 
plias malabaricus; Leporipus obtusidens; Mazama govazoubira; 
Blastocerus dichotomus y Myocastor coypus, que muestran el apro- 
vechamiento de los recursos founisticos practicados por los Ibicue- 
ños. Dicho punta de proyectil, — lámina IV, 1 — está confeccio- 
nada sobre ópalo de amigdulas de los basaltos misioneros comu- 
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nes en las riberas del Paraná. Posee limbo triangular, pedúnculo 
de bordes divergentes hacia la base, escoladura basal, aletas rec- 
tos (una fragmentado), retoque bifacial extendido. Mide 3,2 cm de 
largo; 2,8 cm de ancho, de estor completa unos 3 cm; y 0,8 cm de 
espesor. 

También en el Paraná Ibicuy 5, en el mismo nivel de la pun- 
ta, a 1,20 mt de profundidad localizamos un cuchillo (2) — lámina 
IV, 2 — amigdaloide, con retoque bifacial sobre losco de tobo sili- 
ido. La mitad inferior de lo pieza presenta bordes subporale- 
los. Base recta. Mide 4,8 cm de largo; 2,6 cm de ancho y 0,9 cm de 
espesor. 

No se localizaron en el Paraná Ibicuy 5 otros materiales liti- 
соз — como esquirlas, lascas, núcleos de ópalo o toba ni percoto- 
res —. Los afloramientos rocosos no corresponden al área. Sólo 
resta apuntar que los restantes niveles superiores del sitio poseen 
cerámica Ibicueña. El nivel inmediato inferior al del material litico 
corresponde a la base arenosa del sitio. 


Cuando Serrano (1922) describe puntos procedentes de los 
inmediaciones de Federación, provincia de Entre Ríos, pocos eran 
los hallazgos de las mismos, y todos sobre superficie o sitios a cielo 
descubierto. Similar ejemplar descripto en segundo lugar del Para- 
ná Ibicuy 5, es descripto por Serrano como punta (op. cit. 1922, 
1950) y con posterioridad como cuchillo (1955). Nosotros, al care- 
cer el resto del contexto, tentativamente le asignamos la denomi- 
nación de cuchillo. 


La punta del Paraná Ibicuy 5, nos induce también a estable- 
cer estrechas similitudes tecnológicos y morfológicas con el Pato- 
goniense de Menghin, que Serrano denomina “de vinculaciones 
patagónicas”. 


A pesar de que el Paraná Ibicuy 5 sería el primer sitio donde 
estratigréficamente se documenta la asociación de puntas pedun- 
culadas con cerámica Ibicueňa, ya Serrano (1972) vislumbra que 
en un período Alfarero Temprano o inicial, aparecería una indus- 
tria lítica a la que denomina Complejo Mocoretá, “en aparente 
asociación con cerámica temprana”... y el área de dispersión 
abarcaría el Uruguay medio, expandiéndose...” hacia la costo del 
Paraná “(Serrano, 1972: 11). La materio predominante seria el si- 
lex y porfirita (Serrano, 1922). 


Si bien Serrano lo llega a definir con preci 
plejo Mocoretá“, de las ilustraciones de las láminas (Se 
1922, fig. 4; 1933, lám. VII; 1950, fig. 61; 1955, fig. 31; y 1972, fig. 
4) se infiere que dichos puntas comparien rasgos de semejanzas 
con las del Paraná Ibicuy 5. Se tratarian de puntas de limbo trian- 
gular, pedunculadas, con retoque bifacial. Las diferencias existen- 
tes entre ellas estriban, según nuestro criterio, en la morfología del 
pedúnculo y la composición de la aleta-hombro. 

La ilustración de la lámina IV, 3 a hasto e, la confecciona- 
mos en base a las fotografías que figuran en las distintas ilustracio- 
nes de los trabajos de Serrano. Proceden de sitios de Federación, 
excepto la d que es de Mocoretá. Puede haber de distinto tamaño, 
pero el largo total no superaría los 4,5 cm. Asimismo, el tamaño 
del pedúnculo puede diferir, pero básicamente se distinguen las 
siguientes combinaciones con las variaciones propias del Comple- 
jo Mocoretá, según la ilustración de la lámina IV, 3: Perfiles pun- 
tos. 


а — Punta de proyectil Mocoretá con limbo triangular, aletas rec- 
tas y pedúnculo de bordes paralelos de base redondeada, 

b Punta de proyectil de limbo triangular con aletas agudos y 
pedúnculo de bordes porolelos y base escolado. 

c — Punta de proyectil de limbo triangular, con aletas oblusas y 
pedúnculo de bordes divergentes de base redondeado. 

d Punta de proyectil de limbo triangular con aletas rectos y pe- 
dünculo de bordes divergentes de base recta. 

е — Punta de proyectil ““embotado”, asimétrica, con hombros y 
pedúnculo de bordes paralelos de base ligeramente escolo- 
da. 


Los perfiles a o d se confeccionoron sobre ejemplares de їе- 
deración, y el perfil e de Mocoretá. 

En el sitio Aruera, Isla de Arriba — departamento de Salto, 
R.O. del Uruguay — se practicaron varios cores estratigráficos 
(Boezo, Toddei, Femenios, Rodriguez, Melgar, Diaz y Ferraro, 
1977). En el corte n* 3 se identificaron varios estratos hasta los 1,20 
mt. En los niveles superiores oparece cerámico del tipo Salto 
Grande, correspondiendo (junto a la Ibicueña) a una facie de la 
Cultura Entrerriana o Cultura Básica del Litoral. En el estrato 5, a 
unos 45 cm de profundidad, tiestos de la facie Salto Grande se aso- 
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cian a restos de carbón utilizados para su fechado. El mismo arrojó 
una edad de 420 + 80 a.C. Por debajo de este estrato, entre los 50 
y 70 cm de profundidad no aparece material arqueológico. Luego, 
entre los 80 y 1,20 mi, los estratos son acerámicos. Entre 1,10 y 1,20 
mi, asociada a lascas con retoque y raspadores, se halló "una pun- 
a de proyectil pedunculada con aleta, del tipo clásico para el área 
central del Uruguay” (op. cit.:71). 

Dicha punto, cuyo perfil reproducimos en la lámina IV, 4, 
está confeccionada sobre silex con retoque bifociol a presión. 

En otros sectores de la República Oriental del Uruguay, co- 
mo en Cabo Polonio, Balizas (Baeza, Bosch, Femenias, Pinto, 1974) 
se encontraron puntas de morfología similar a las Mocoretá que 
son denominadas “Polonio”, asociadas a cerámica temprana ads- 
cripta a la tradición Vieira del sur atlántico brasilero. Todos los si- 
tíos son superficiales. En otra órea uruguaya, como es la de los ríos 
Tacuarembó Grande y Chico (Taddei, Campos y Bosch, 1977) 
afluentes del río Negro medio — aparecen idénticas puntas pe- 
dunculadas con aletas, algunas asociadas a las denominadas pun- 
tas tipo "cola de pescado” o Bird IV, y a puntas del tipo Yaguori. 
Idéntico asociación se contempla en los sitios del río Uruguay me- 
dio (Taddei, 1974, 1980). 

Los perfiles de puntas de proyectil que reproducimos en la 
lámina IV, f a I tamaño, fueron localizadas en territorio uruguayo 
adcriptas según nuestro criterio al Complejo Mocoretá. f y I ejem- 
plares de Cabo Polonio y Balizas: g a j, de ríos Tacuarembó Grande 
y Chico; k del río Negro medio. 

Los puntas tipo Bird IV no se hallaron en territorio del N.E. 
argentino. Las mismos, superficiales, aparecen asociadas a las Mo- 
coretá y Yaguarí en numerosos sitios de lo R.O. del Uruguay 
(Bosch, Femenias y Olivera, 1974). 


4.2. Cululú 


El nombre Cululú surge de un trabajo de Vignati (1931) don- 
de describe un instrumento sobre hueso descubierto por J. Fren- 
quelli unos años antes en Esperanza, provincia de Santa Fé, sobre 
la margen derecha del arroyo Cululú, afluente del Paraná, Dicho 
instrumento se habría localizado en el mismo nivel que contiene. 
restos de Mastodon, Toxodon, Macrauchenia y Panoctus, verte- 
brados extintos en la actualidad. La pieza fue descripta por Vignati 


se compone de “,., la extremidad apical de un cuerno. 
pulido”, que configuraria una punta. 

Si bien ejemplares adscriptos a la tradición Cululú difieren 
morfológicamente al que ilustra Vignati (fig. 2:15), la asociación 
del instrumento sobre hueso a fauna extinta en el nivel acerámico 
se particularizó estratigráficamente en el sitio Isla Lechiauanos | 
(Caggiano, 1977). En el nivel IV, acerámico encontramos varias 
puntas de arpones sobre hueso entre los 90 cm y 110 em de profun- 
didad, asociados a fauna extinta actualmente en el Delta, Loma 
sp., posiblemente Lama guanicoe, y a ejemplares grandes de Pi- 
melodus sp., Pseudoplatystoma sp., e individuos adultos de Myo- 
castor coypus y Blastocerus dichotomus. Recordemos que los nive- 
les superiores del Isla Lechiguanas |, presentan diferentes caracie- 
rísticas. El nivel inmediatemente superior al de los arpones, pre- 
senta un compacto conchal de Ampullaria insularum, asociados a 
otros moluscos pulmonados y sin material arqueológico. Este nivel 
Ill, fue fechado radiocarbénicamente entre el 600 + 90 y el 790 + 
80 a.C. El nivel inmediato superior, nivel Il, presenta cerámica de 
la Cultura Entrerriona, facie Lechiguanas, y el más reciente, nivel I, 
restos de fauna introducida a partir de lo época colonial. 

Los puntos de arpones sobre hueso — lámina V corte estrati 
gráfico sectorial y artefactos de referencia del Isla Lechiguanas |, 
nivel IV —, se caracterizan por presentor horadado el centro a tra- 
vés del agujero basal para poder desalojar parte del tejido espon- 
joso. Punta aguzada y pulida, extremo proximal con pedúnculo y 
un pequeño orificio a 2,5 cm aprox. de la base. Largo aproximado 
10 cm. La mayoría sin decoración. Un estudio detallado, su locali- 
zación tempero-espacial y distintas funciones atribuidos lo realiza- 
mos con anterioridad. (Caggiano, 1977). 

La práctica de pesca por arponeo persiste en la etapa cerá- 
mica y se practica actualmente. Aparece asociado desde las tem- 
pranas manifestaciones alfareras — Ibicueñas — hasta la utiliza- 
ción por grupos actuales. Solamente los arpones encontrados en el 
sitio Paraná Guazú | presentan decoración grabada (Caggiano, 
1979). 

Tonto los arpones, como perforadores y diverso material 
trabajado sobre hueso, suele aparecer asociado en la etapa cerá- 
mica a sectores de cornamentos de cérvidos con uno o más aguje- 
ros circulares de uso incierto. Material semejante fue hallado en 
excavaviones que practicéramos en el sitio Paraná Ibicvy 4 (Cag- 
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giano, 1981) asociado a tiestos correspondientes a Ribereňos Plás- 
ticos, facie Las Mulas, al que comparamos con los localizados en la 
República Oriental del Uruguay, como Colonia Concordia, depar- 
tamento de Soriano (Bosch, Diaz, Femenios y Becerra, 1977, Boni- 
no de Langgut, 1977); Isla del Noranjo, dep. de Soriano y Compos 
de Morán, dep. de Río Negro (Colección Freitas, Museo de Historia 
Natural de Montevideo). En nuestro país, además del citado Paraná 
Ibicuy 4 (Caggiano, 1981), se localizaron en Campona (Torres, 
1907); Los Tiestos (Serrano, 1946, Caggiano, 1979), Arroyo Sarandí 
y El Cerrillo o Túmulo n? 1 del Paraná Guazú (Lothrop, 1932; Torres, 
1911; Caggiano, 1979). 

En torno a la probable función, Torres (1907) se refiere a 
“Mangos” pero con posterioridad los decribe como "horquetos" 
(Torres, 1911), refiriéndose a los encontrados en el Delta del Para- 
ná. Sugiere que han tenido utilidad en la navegación. Moruca So- 
sa (1957) los interpreta como “broche de vestido” y Bonino de 
Langguth (1977) como “enderezadores de ostiles”. Recordemos 
que ejemplores similares localizados en el Viejo Mundo, del pa- 
leolítico superior, eran descriptos como “bastones de mondo". 

Excepto el hallado por Serrano (1964) en Los Tiestos, que 
posee dos orificios, los restantes documentados, como el de Pora- 
ná Ibicuy 4, sólo poseen un orificio. Este orificio traspasa ambos lo- 
dos de la cornamenta. Poseen unos 2 cm de diámetro y estón ubi- 
cados generalmente por debajo de la bifurcación de la cornomen- 
ta. Ver lámina VI. 


4.3. Cultura Entrerriana 

Dentro de la Cultura Entrerriana — que acuñara Serrano 一 
distinguimos tres facies sincrónicas: Ibicueña, Lechiguanas y Salto 
Grande. La diferenciación radica en la composición y tratamiento 
de la pasta, técnicos y motivos decorativas, determinando una re- 
gionalización. Presentan en común formas alfareras básicas, que 
en un momento más tardio, con el aditamento de nuevas formas, 
apéndices y técnicas decorativas, constituirán la Cultura de los Ri- 
bereños Plásticos. 

Ala cerámica Ibicueña le corresponde antiplástico de arena 
y decoración incisa por linea llena y punteado ritmico, nunca surco 
rítmico. Es una cerámica predominantemente gris oscura en ombas 
coros, escasos sepia, confeccionado por pastillage. El espesor de 
las paredes varia entre los 3 a 18 mm. Algunos superficies son mal 


alisados y se presentan ásperas al tacto. Dentro de la cere 
cueño se determinoron dos grupos decorativos: Ibicueňa incisa © 
Ibicueña punteada. 

A la cerámico Lechiguanas le corresponde ontiplástico de 
tiestos molidos y hematita, decoración incisa por surco rítmica, li- 
nea lleno y quebrado rítmico. En base a la decoración se diferen- 
ció un Lechiguanas inciso e inciso y pintado. La pintura es siempre 
monocromo rojo. La cerámico es de color sepia, superficies bien 
alisadas, de paredes que varian entre los 2 y 15 mm. 

A la cerámico Salto Grande le corresponde antiplástico de 
valvas triturados y espiculas de esponja, de paredes de color sepia 
y decoración por incisión por línea llena y pintura monocroma ro- 
ja. 

Ya se apuntó gue la descripción detallada de Lechiguanas 
fue realizada por Caggiano (1977) y de Salto Grande por Cigliano, 
Schmitz e Caggiano (1971). 

De acuerdo a la distribuição areal de los sitios, la cerámica 
Ibicueña se restringe al sector inferior del Delta del Paraná, sobre 
el Paraná Ibicuy y el Paraná Guazú, internándose por Brazo Largo 
y Brazo Gutierrez hacia el río Uruguay. Ya sobre éste circunscribe 
sobre la ribera izquierdo, desde el extremo noroccidental del terri- 
torio uruguayo — sitio Barrancos de Son Gregorio, aunque aislado 
escalonándose a través de sitios de la boca del rio Negro, hasta 
el sitio Rincón de La Teja, en los cercanias de Montevideo. La cerá- 
mica Lechiguanas se restringe por el momento, a ambas márgenes 
del Paraná Guazú, entre los sitios Isla Lechiguanas | y Cañada Hon- 
da. La cerámico Salto Grande se circunscribe al sector homónimo, 
tanto en sitios de la ribera argentina como uruguaya, como en la 
zona intermedia isleňa. 

Hasta el presente ningún sitio ofreció asociación de cerámi- 
ca de la Cultura Entrerriano con lo Tupiguarani. Solamente en Bra- 
zo Largo y Paraná Guazú |, sitios excavados por Torres (1911) y cu- 
yo material anolizáramos (Caggiano, 1979) se localizaron frag- 
mentos corrugados. 


Los formas básicos de vosijas de la Cultura Entrerriana, co- 
mún a los distintos facies, serion las siguientes, de acuerdo a los 
variedades reconstruidas con tiestos procedentes de los sitios Para- 
ná Ibicuy |, Parané Ibicuy 5, Isla Lechiguanas 1, Cañada Honda y El 
Dorado, del Delta del Paraná excepto el último sitio del sector de 
Salto Grande. Lámina VII. 


Variedad 1. Escudillas y ollas restringidas de contorno sim- 
ple, subglobulares, de base redondeada. Bordes invertidos direc- 
los o afinados, y labios rectos, redondeados o aguzados. Diámetro 
de la boca entre 10 a 18 cm. 

Variedad 2. Ollas restringidas de contorno simple, predomi- 
nando el alto sobre el ancho de la vasija. Bordes directos, redon- 
deados o rectos. Bose ligeramente aplanado. Diámetro de la boca 
entre 12 y 18 cm. 

Variedad 3. Escudilla de paredes simples, poralelos en el 
tercio superior. Base ligeramente aplonado. Bordes directos, lo- 
bios redondeados o rectos. Diámetro de la boca entre 10 y 18 cm. 

Variedad 4. Escudilla y platos no restringidos de contorno 
simple, bordes evertidos directos, labios redondeados afinados o 
rectos. Bose redondeado o ligeramente aplonado. Diámetro de la 
boca entre 12 y 22 cm. 

Variedad 5. Ollas restringidas de contorno inflexionado. 
Bordes directos de labios rectos o bordes afinados y labio aguzado. 
Base redondeado. Diámetro de la boca entre 10 y 22 cm. 

Variedad 6. Escudilla honda no restringida de contorno in- 
flexionado. Bordes directos de labios redondeados o rectos. Base 
redondeado. Diámetro de la boca entre 16 a 25 cm. 

Considerando el total general de las voriedades analizadas 
en todos los sitios se desprende que las formas restringidas son las 
más populares y dentro de ellos las de contorno simple alcanzan la 
mayor proporción. Las vasijas no restringidos no superan el 5% de 
lo muestra y dentro de las mismos, las de contorno inflexionado 
están ausentes en los niveles inferiores de las distintas estratigra- 
fias analizadas, tendiendo a aumentar la popularidad hacia los ni- 
veles superiores. 

La decoración Ibicueña incisa practicada sobre los fragmen- 
tos se localiza sobre la cara externa. La incisión deja un surco con- 
tinuo o línea llena. El sector inciso no superaria una franja de 2cm 
de ancho sobre el extremo superior de la vasija. La Línea mide 1 
mm de ancho, en términos medios, por igual valor en profundi- 
dad. 

Procedenie del sitio Paradero de Las Tunos, sobre el rio San- 
ta Lucía, R.O. del Uruguay, Penino y Sollazo (1927: 157, plancha 
XXVI, fig. 25 y 26) describen dos fragmentos con decoración Ibi- 
cueña compuesta de dos líneas ondulados incisas sobre ambas ca- 


ros de la vasijo. La cerómico Ibicueña incisa aislada, es 
del sitio Rincón de Lo Teja, cercano a Montevideo. Asociada a ce- 
rámica Ibicueña, la Ibicueña incisa se localiza además del citado 
Poradero de Los Tunos, en sitios de la boca del rio Negro, como Isla 
Vizcaino, Islo del Naranjo y Boca del Yaguarí. En nuestro país opa- 
rece osociada en los sitios Brazo Largo, Brazo Gutierrez, Paraná 
Guazú 1 y 2, y Paraná Ibicuy 1 y 5 (Caggiano, 1978, 1979 y 1981). 
Siempre la proporción no superaría el 2,5% de los fragmentos de- 
corados correspondientes a la facie Ibicueña. 

La incisión ejecutada puede determinar: a) líneas paralelas 
onduladas o en zig zag, equidistantes o agrupados; b) líneas ondu- 
lados y por debojo intermitentes o escaleriformes: c) olmenado es- 
calonado recto; d) líneas paralelas onduladas y por debajo un al- 
menado escalonado recto; e) líneas paralelos en zig zag, configu- 
rando triéngulos rellenos o no de idénticas líneas. 

Serrano (1950) describe a la cerámico Ibicueña punteada 
de la facie Ibicueña compuesto por “trazos quebrados, aparente- 
mente parecen ser hechos por rotación de un instrumento circular 
parecido a una raviolera“. La ilustración que ofrece en lo fig, 11 
de la citada publicación es la mismo, pero con las fotos de frag- 
mentos intercalados de la publicación de 1955 (fig. B) y 1972 (fig. 
15) correspondiendo a 5 fragmentos de cerámica Ibicueña punteo- 
da. 


Esta variedod decorativa denominada Ibicueña punteada, 
se ejecuta con distintos instrumentos de variadas puntas, las que 
dejan la impronta de acuerdo a la terminación del instrumento o 
medio utilizado, triangular, rectangular, lunar, excepcionalmente 
circular. Tras uno presión con la pasta fresco, se eleva el instru- 
mento — y en sentido lineal —, se vuelve a clavar a intervalos re- 
gulares o rítmicos, pero nunca llegando a configurar un verdadero 
surco. En todos los frogmentos de los sitios que pudimos documen- 
tar la incisión se da sobre cara externa, excepto en dos fragmentos 
procedentes del paradero de Las Tunas, R.O. del Uruguay, que 
ilustran Penino y Sollazo (1927: 157, plancha 27, fig. 42; y plancha 
28, fig. 52) que se da sobre la cara interna, 

La cerámica Ibicueña punteada está presente en los sitios 
Parané Ibicuy 1 y 5, Brazo Largo, Brazo Gutierrez, Paraná Guazú 1 
y 2 (Coggiano, 1978, 1979, 1981), todos al sur de la provincia de En- 
tre Ríos, en el delia entrerriano, y dello bonaerense (norte de pro- 
vincia de Buenos Aires). En la R.O. del Uruguay está presente ade- 


más de los sitios citados, en Nueva Palmira, departamento de Co- 
lonio; Arazat y Paradero de Los Tunas, dep. de San José; Colonia 
Concordia, Isla del Naranjo, dep. de Soriano; y en el dep. de Rio 
Negro en la boca del Yoguoré e Isla Vizcaino, según referencias 
de colecciones depositadas provenientes de sitios sobre el río Uru- 
guay en el Museo Municipal de Historia Natural de Rio Negro, Mu- 
seo de Historia Natural de Montevideo, e ilustraciones de las lámi- 
nas en las publicaciones de Arredondo (1927), Penino y Sollozo 
(1927), y Acosta y Lara (1955). 

En general dentro de la cerámica Ibicueña punteada se dan 
dos variantes, no excluyentes, y que pueden estar asociados en la 
misma vasija. Las mismos son: a) tras dos o tres hileras rectas para- 
lelas de puntos rítmicos, que pueden no existir, 
por debajo de la boca de la vasija, rectángulos o cuadrados de 
puntos rítmicos, configurando un almenado recto o almenado es- 
calonado recto, la mayoría relleno de tales puntos; b) entre dos y 
cuatro hileras rectas paralelos de puntos rítmicos, que pueden es- 
tar ausentes, por debajo una hilera o más en zig zag de puntos que 
configurarian con la inmediata superior triángulos. Dichos triángu- 
los pueden estar rellenos de puntos rítmicos. 

La variante a y b de la cerámica ibicueña punteado, cosi 
siempre se dan asociados en el mismo sitio, y en algunos casos en 
la misma vosijo. La variante a se dió aislada en los sitios Barrancos 
de San Gregorio, dep. de Artigas e Isla El Infante, dep. de Rio Ne- 
gro, ambos en la R.O. del Uruguay. 


Con respecto a las técnicas decorativos presentes en la facie 
Lechiguanas (Coggiano, 1977) se destaca la utilización de la pintu- 
ra monocroma roja y pulida, y la incisión. La pigmentación hemal 
tica se aplicó sobre una o ambas coras y los tiestos que lo poseen 
corresponden a la parte superior de las vosijas. La incisión es opli- 
cada externamente abarcando la porción superior de los vosijas 
conformando diseños decorativos geométricos. En escosos frag- 
mentos la incisión está asociado a pintura roja zonol. El ancho del 
trazo inciso varía entre los 0,5 a 4 mm. Los más frecuentes oscilan 
entre 2 a 3 mm. La profundidad varía entre décimas de mms a 1,5 
mm. En cuanto a la ejecución de los trazos incisos distinguimos la 
línea llena o continua, surco rítmico, quebrado ritmico y punteado. 
Los motivos decorativos incisos de los sitios Isla Lechiguanos 1 y Co- 
fiada Honda se agruparon en base al tipo de simetria en que se or- 


denan los elementos básicos que los conforman. Numerosos. 
los representados y estén detallados en Coggiano (1977), + 


Por último lo focie Salto Grande completa la trilogia de la 
Cultura Entrerriono. Según lo apuntado por Cigliano, Schmitz y Cog- 
giano (1971) hoy escasos fragmentos que presentan color rojo y el 
resto de los decorados poseen incisión lineo llena o continua sobre 
lo porte superior de la coro externa, de 1 a 2 mm de oncho y 1,5 
mm de profundidad. Guardas geométricos formadas por una o dos 
lineas paralelos en zig zog, y lineas verticoles o lineas formando 
figuras ongulosas paralelas. 


4.4. Cultura Ribereños Plásticos 


Ya opuntéramos que con el agregado de nuevos formas y 
decoración la Cultura de los Ribereños Plásticos enriquecería a la 
Cultura Entrerriona o Cultura Básica del Litoral con el aditamento 
de variados apéndices y técnicas decorativas (modelado, pintura 
bicolor, mayor pulido, amplio uso del surco rítmico). 

En el sitio Porané Ibicuy 1 (Caggiano, 1977) — que seria el 
més septentrional documentado sobre el Paraná con cerámica Ibi- 
cueña —, los niveles inferiores de la estratigrafia presentan cerá- 
mica Ibicueña y los superiores asociado o Ribereños Plásticos, 

A través de lo estratigrafio у de los fechados radiocarbóni- 
cos de los sitios Poraná Ibicuy 4, Rodeo Viejo de La Nena y Don 
Santiago (Coggiano, 1981) y el material analizado proveniente de 
los sitios Los Tiestos (Arroyo Los Mulas), Paraná Pavón 1, Los Ubajay 
y Los Conchas (Coggiano, 1979), se trató de integrar el contexto 
concerniente a los Ribereños Plásticos, facie Las Mulos, como sus 
vinculaciones y dispersión dentro del territorio argentino y uru- 
guayo. Eloboromos pora tal fin un mapa donde delimitamos a tra- 
vés de los sitios los actuales límites propuestos, ampliando asi el 
área de dispersión propuesta por Serrano (1930, 1972). 

El mismo olcanzorio su límite septentrional a la altura de los 
ciudodes argentinos de Resistencia — Corrientes (Outes, 1918), ex- 
tendiéndose hacia ambas márgenes del Poraná, hasta alcanzar, 
sobre lo costa entrerriana el sitio Paraná Ibicuy 2 (Caggiano, 1981) 
y sobre costa bonoerense el sitio de Campana (Torres, 1907). Lue- 
90, en el ángulo inferior entrerriano, los sitios meridionales de 
Don Santiago y Rodeo Viejo de la Nena (Caggiano, 1981) que ser- 
virian de nexo entre los poranaenses y uruguayos, a través del río 
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Paranacito. Ya sobre el Uruguay y márgenes del Plata, la zona de 
Salto Grande marcaría el limite más septentrional, que bordeando 
el Uruguay, se extiende hosta las costas del departamento de San 
José, sitio Arazati. Dichos referencios los obtenimos a través del 
análisis de los materiales de nuestras excavaciones, de los colec- 
ciones depositadas en el Museo Municipal de Salto; Museo Ar- 
queológico del Cordón, Montevideo; Museo Nacional de Historia 
Natural de Montevideo; Museo Municipal de Colonia; Museo de 
Paraná y Museo Etnográfico de Santa Fe. Además, por comunico- 
ciones presentadas en reuniones sobre arqueología del litoral 
(1973, 1974, 1977) y trabajos de Serrano (1923, 1930, 1950, 1955, 
1972), Acosta y Lara (1955), Torres (1907), Schmitz, Cerutti, Gonzo- 
lez y Rizzo (1972) y Caggiano (1977, 1978, 1979 y 1981). 

Se poseen fechados radiocarbónicos solamente para tres si- 
tios con ocupación Ribereňos Plásticos. Los mismos son Paraná Mini 
1, departamento de General Obligado, provincia de Santa Fe 
(Schmitz, cm. Pers.) comunmente mencionado como “Goya”, que 
arrojó fechados entre los 1.110 + 115 y 1.565 + 145 d.C. y que cor- 
responderian a la facie Malabrigo de Ribereňos Plósticos; y los si- 
tios Don Santiago y Rodeo Viejo de La Neno, departamento de 
Gualeguaychú, provincia de Entre Ríos (Caggiano, 1981) con una 
edad entre los 530 + 80 y los 860 + 80 d.C. y que corresponderian 
a la facie Las Mulas de Ribereños Plásticos. 

Igual que la cultura que le precede, Ribereños Plásticos 
muestra una mayor dominancia de las formas restringidas. Los va- 
riedades más populares son las vasijas de contorno simple sin de- 
coracién. En cuanto a la decoración los motivos incisos predomi- 
nan en las formas restringidos, en cambio en las formas no restrin- 
gidas predominan inciso y pintado, y pintado. Dentro de los pinta- 
dos, los bicolor alcanzan la máxima popularidad. 

La pasta de Ribereños Plásticos está compuesto por tiestos 
triturados o molidos de hasta 3 mm de espesor, granos de cuarzo 
de 1,5 mm, granos de hematita y partículas orgánicas carboniza- 
dos. La distribucion es irregular, densa y no uniforme. La técnica 
de manufactura es por cordelado o rodete. Las superficies son de 
color sepia, castaño amarillento, o gris. Pueden presentar man- 
chones por defectos de cocción. En algunos casos, como en la facie 
Lechiguanas de la C. Entrerriana, el efecto de las portículas de he- 
matita que afloran en la superficie sobre fondo sepia le confieren 
un tinte rojizo. El espesor de las poredes varia entre 0,3 a 3 cm. 


El siguiente esquema tiende a dar una 
apéndices determinados, entendiéndose por 
mas de saliencias de la superficie de la vasijo, yo sea por 
ra, modelado, etc. En base a su morfologia elaboramos la siguien- 
te clasificación (Caggiano, 1979): 


A las formas básicos de la Cultura Entrerriana se adicionan 
los siguientes variedades de formas y apéndices. Éstos pueden es- 
tar aplicados sobre cualquier voriedad, excepto los siluetas recor- 
tadas y evaginados. Entre las formas que se destacan citarem: 

Variedad 1. Comprende platos y escudillas no restringidas 
"de contorno inflexionodo, de bordes directos y labios redondeados 
о aguzados. El espesor de las paredes no supera los 8 mm. Diáme- 
tro de la boca entre 10 y 26 cm. 

Variedad 2. Ollas globulares con cuello insinuado y contor- 
no inflexionado, Borde directo y labio redondeado. Espesor de las 
paredes entre 1,7 a 2,6 cm. Diámetro de la boca entre 8 y 12 cm. 


50 


Variedad 3.Ollas alobulores restringidas. Base redondeo- 
da, cuello simple, troncocónico y apéndices. En el ejemplor del si- 
tio Paraná Ibicuy 4 se aplicó sobre el cuello decoración incisa por 
surco ritmico hasta la intersección con el asa. Las asas por lo gene- 
ral son doble remachoda. Ésta variedad de vosija es muy escaso. 
Se encontraron ejemplares, odemás del mencionado, en Villa Her- 
nandarias, provincia de Entre Rios (Badano, 1940) con decoración 
surco rit.; Los Ubajoy, provincia de Santa Fe (Lorguía de Crouzeil- 
les, 1936) vosija que posee decoración pintada — triángulos rojos 
sobre fondo ante — y en el interior se halló restos de maiz, asocia- 
da a un enterratorio. Otro ejemplar sin decoración se halló en A- 
rroyo Arenal 4 (Cerutti, Fontana, López y Vesco, 1980). Sin precisar 
si poseen decoración, Badano (1940) menciona los procedentes de 
Ea. Los Cerrillos, dep. de Garay; Los Solodillos, dep. de San Javier; 
Helvecia, dep. de Garay, prov. de Santa Fe; Villa Hernandarias у 
Paracao, dep. de Paraná en la provincia de Entre Rios. lriborne 
(1937) menciona un ejemplar de los Galpones, de Paraná, prov. 
de Entre Rios. 

Variedad 4. Vasijas no restringidos de bordes directos que 
presentan como particularidad de apéndice una silueta recortado, 
asociada generalmente a incisión por surco rítmico y pintura roja 
sobre cara externa. Se trata de una figura de cabeza en perfil de 
animal — comunmente un ave, excepcionalmente un rostro humo- 
no — o cola, que sobresale de platos o escudillas de paredes del- 
godos y son vistas desde el lado interno — el contorno se observa 
desde ambas caras —. Sobre el labio o boca de la vasija, en pasta 
fresca se recortó la forma deseada. Del sitio Los Tiestos tuvimos 
oportunidad de analizar una amplia gama de tales siluetas (Cag- 
giano, 1979). Esta variedad de vasijas con siluetas recortadas se 
encontró en sitios argentinos y de la Rep. O. del Uruguay. Ellos 
son: Isla Arriba, dep. de Salto (Diaz, 1974); Nueva Palmira, dep. de 
Colonia y Arazati, dep. de Son José (Acosta y Lara, 1955); Boca de 
Rosario, dep. de Colonia y Lo Blanqueado, dep. de Soriano (colec- 
ción Museo Arqueológico del Cordón, Montevideo); Los Tiestos 
(Serrano, 1946; Caggiano, 1979); Las Tejas (Serrano, 1923). Paraná 
Pavón 1 (Gonzalez, 1947; Caggiano, 1979); El Periquillo, Añari 
San Guillermo, Saladillo (Badano, 1947; Lorgúia de Crouzeilles, 
1934 y 1936), 

Otras vasijas no restringidas presentan siluetas evaginadas. 
Las mismos se producen o partir del reborde de una escudilla, don- 
de una porción es doblada hacia adentro dándole forma cóncava y 


modelado en corena su bicetriz. Generalmente representan 
zos a los que se adiciona aplicación de ojos y decoración 7 
Tales apéndices se locolizaron en Las Conchas y Los Tiestos, pica. 
de Entre Rios (Caggiano, 1979). 


Variedad 5. Conocida bajo la denominación de campanas 
о gruesos campanuliformes. Serrano (1961) aclara "^... lo que yo 
considero llamado olforeríos gruesas otros autores, campanos“, 
Estos olforerías gruesas se reducirian a dos formas fundamentales: 
la campanuliforme (aqui como variedad 5) y la cilíndrica (variedad 
6). Están provistas de uno o més apéndices zoomorfos, general- 
mente grande en relación a la pieza. Las campanuliformes recuer- 
dan a una compana y su orificio pequeño está colocado hacia 
atrás. En cambio las otras son abiertas arriba y cilindriformes. Estas 
alfarerias constituyen la forma más sobresaliente y hasta cierto 
punto exclusiva del arte de los ribereños plásticos". (op. cit.:85) 

Se trata de formas restringidas con doble abertura basal y 
cuspidol, ésta mucho menor que la inferior. Abertura cuspical en- 
ire 4 y 6 cm. Abertura basal entre 8 y 20 cm. Cercana a la abertura 
cuspidal decoración incisa por surco rítmico, incluyendo algunas 
veces el lobio. Pueden presentar uno o más agujeros laterales. Un 
apéndice macizo, adherido a un borde cercano al orificio cuspidal, 
que cumple la función de mango o asa, con decoración en su su- 
perficie. Hoy fragmentos que denotan que poseion alrededor de la 
boca uno moldura que sobresalia del cuerpo de la campana entre 
1 y 2 cm. Altura del cuerpo entre 6 y 12,5 cm. Dos ejemplores con 
paredes levemente convexos. Bordes directos, labios rectos o re- 
dondeados. Espesor de las poredes entre 1 y 4,5 cm. 


Ejemplares de сотрапоз se localizaron en Paraná Pavón 1 
(Gonzales, 1947); Paraná Ibicuy 1 (Caggiano, 1978); Paraná Ibicuy 
(Caggiono, 1982); Rodeo Viejo de La Nena, nivel 1 y Don Santiago, 
nivel 1b (Caggiano, 1981); miniaturas en Isla Los Marinos (Gas- 
pary, 1950); Victoria (Doello Jurado, 1925); la mencionada por Ser- 
rano (1930, pié de página 6) conservada en el Museo Nacional de 
Bs. As. procedente de Santa Fé; Bocos del Arroyo Feliciano, La paz, 
Omb de Basualdo, Curuzú Chali (Serrano, 1930); Cayastá, Gaboto 
(Torres, 1907). El mismo Serrano aclara que es dudosa la de Mala- 
brigo, pensamos que por carecer de aberturas cuspidal o lateral. 

En la R.O. del Uruguay se localizaron en Rio Negro, dep. de 
Soriano; Arazatí, dep. de San José; Antilleros, dep. de Colonia 


(Acosta y Lara, 1955); silio Aruera, capo sup. Isla de Arriba, dep. 
de Salto (Colección Lafourcada y Cámpora, Museo de Salto); Punta 
Francesa, dep. de Colonia (Museo Arqueológico del Cordón, Mon- 
tevideo) y costa de Colonia (Museo Oliveras, Montevideo). 

Freguelli (1927) describe los campanas como “un nuevo ti- 
po de alfarerlas indigenas ornitomorfas. De forma maciza y nota- 
ble espesor de las paredes... no eran destinados al uso de los co- 
munes recipientes para líquido, ... o semillas, puesto que siempre 
sus paredes y su fondo están provistos de aberturas, más o menos 
circulares ... y se habrian destinado para guardar el rescoldo y así 
conservar el fuego”. Serrano (1930) afirma que “acerca del uso 
probable que han tenido estos alfarerías es peligroso aventurar 
pétesis. Lo Único cierto que de ellas puede decirse, es que no sir- 
vieron como recipientes”. 

Outes (1918) delimita el área de dispersión de esta variedad 
alfarera entre los 27° 25' y 34° 15 lat. S. sobre el Paraná. Serrano 
(1930) restringe el área en base a las formas de vasijas anterior- 
mente apuntadas, siempre a lo largo del Paraná entre los 30° 30" y 
32° 30" lat. S., pero a raiz de nuevos hallazgos el mismo Serrano 
(1972) extiende el límite de expansión sin precisar coordenadas o 
referencias de la ubicación de sitios, afirmando que el área coinci- 
diria con el “hobitad de los antiguos chaná limbů quienes seguro- 
mente fueron sus portadores”, opinión igualmente compartida por 
Acosta y Lara (1955). Ya aclaramos cual seria a nuestro criterio el 
límite de expansión, que abarcaría no sólo las riberas del Paraná, 
sino las del Uruguay. Ver lámina III. 

Mención especial merecen lo forma reconstruida a través de 
un tiesto procedente del sitio Paraná Ibicuy 4 (Caggiano, 1982) co- 
rrespondiente a una compana en “asa de viscera" de acuerdo a la 
denominación de las encontrados por Gaspary (1950) en Isla Los 
Marinos. Por su reducido tamaño también se las denomina campa- 
nas miniaturas, Sus medidas oscilan entre los 5 y 10 cm de alto. 

Variedad 6. Escasos son los ejemplares hallados de esta va- 
riedad. En el sitio Paraná Ibicuy 4, nivel 3 (Coggiano, 1982) se loco- 
lizó un sélo ejemplor grueso cilindriforme que de estar completo 
presentaria 4 apéndices modelados por pastillaje, macizos. Dosan- 
teriores representando las cabezas de un ave, bicéfalo, y dos pos- 
teriores o caudales representando ambos colos. Entre medio de 
ambos apéndices orificios laterales de 1 a 1,3 cm de diámetro. Al- 
tura del cuerpo de la pieza 6 cm. Paredes rectas. Ancho máximo 


7,5 cm. Espesor de los paredes del cuerpo entre 
extremo superior se abre un orificio subcuadraní > 
que conformaria la boca de la vasija. El labio es recto de 2,2 em 


ancho y fuertemente alisado. Cercano o un apéndice caudal se in- 

inúcn dos lineas paralelas incisos por surco rítmico. En el extremo 
inferior, el orificio basal es subcirculor de 2,8 cm de diámetro. 
Tombién el labio de esta obertura está fuertemente alisado, recto 
mide 2 cm de ancho. Esta pieza seria la novena encontrada en to- 
da el área de dispersión de los Ribereňos Plásticos. Lamina 

Los otros piezas fueron localizadas, dos fragmentadas y una 
miniatura en Los Tiestos, Arroyo Las Mulas, provincia de Entre Rios 
(Serrano, 1946; Caggiano, 1979), una casi entera en Son Javier, 
provincia de Santa Fe (Frenguelli, 1927), otra completa en el sitio 
Arroyo Arenal 4(Cerutti, Fontana, López y Vesco, 1980), todas so- 
bre el rio Paraná, en los alrededores de La Paz, (E.R.), San Javier 
(S.F.) y Paraná Ibicvy 4 (E.R.). Todas, excepto la miniatura de Los 
Tiestos, presentan opéndices frontales bicéfalos, un sólo apéndice 
caudal y el cuerpo cilíndrico. 

Vemos que esta variedad se define por el cuerpo cilindrico, 
apéndices frontales zoomorfos bicéfalos, apéndices coudal/es, 
orificio basal y cuspidal de similar tamaño y uno o más orificios la- 
terales. Sin embargo lo olfareria miniaturo presentaria un sólo 
apéndice frontal. Tal es el caso del pequeño ejemplar que ilustro 
Serrano (1946: 42, fig. 13) procedente de Los Tiestos. En los alrede- 
dores de Coronda, provincia de Santa Fe, Lorgüia de Crouzeilles 
(1936: 334, fig. 9) y Serrano (1923: 57, fig. 15 bis) localizan sendos 
ejemplares cilíndricos en sitios de Sauce Viejo y Los Tejas, respecti- 
vomente, éste Último muy fragmentado. Lorgúia de Crouzeilles no 
ofrece ninguna descripción del ejemplor y el tamaño de la ilustra- 
ción carece de referencia. De todas maneros se destaca modelado 
y con incisiones un sólo apéndice caudal y uno frontal, macizo, or- 
nitomorfo. Doello Jurado (1925) menciona otro localizado en Vic- 
torio, provincia de Entre Rios. 

Además del modelado de los apéndices la decoración en 
Ribereños Plásticos se completa con incisión y pintura y en algunos 
casos se anöde pulido. 

En Ribereños Plásticos pintado el tratamiento puede ser 
monécromo o bicolor sobre formas no restringidas cuyo espesor de 
las paredes no superen los 1,5 cm. Dentro de la decoración mono- 
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croma se distinguen dos colores: rojo y crema. La aplicación de la 
Pintura es post cocción sobre ambos coros. 

Los fragmentos con pintura bicolor, también post cocción, 
presentan la misma sobre la caro interna. El tratamiento consistió 
en alisar la superficie y sobre fondo ante o sepia, se aplicaron ban- 
dos de pintura roja. Estas pueden constituir una o más bandas pa- 
ralelas concéntricas de no más de 5 cm de ancho, motivos en zig 
тад o figuras triangulares. En todos los ejemplares que analizamos 
se constató que el fondo de la escudilla o plato no restringido es 
de color sepia. Los fragmentos con cora interna bicolor pueden 
presentar la cara externa totalmente de color rojo o bien sepia 
nunca crema. 

Tiestos con pintura bicolor fueron localizados en Los Tiestos 
(Serrano, 1946, Caggiano, 1979): Malabrigo (Frenguelli y de Apari- 
cio, 1923); Arroyo Sarandí (Lothrop, 1932) y Paraná Ibicuy 4 (Cag- 
giano, 1982), 

En Ribereños Plásticos inciso el trazado es exclusivamente. 
por surco rítmico. Dicho surco puede medir entre 2 a 7 mm de an- 
cho y de 1 a 5 mm de profundidod en la pasta. Se aplica sobre la 
cara externa, excepcionalmente sobre la interna y labio, muchas 
veces asociada a modelado o a pinturo. 


Los motivos incisos comprenden: a) de una a 7 líneas rectas 
paralelas, b) por debajo del anterior una o más líneas en zig zag, 
с) una a tres lineas paralelas en zig zag, d) líneas paralelas alme- 
nadas, e) combinaciones de almenados escaleriformes, f) entre 
rectas o en zig zog motivos laberínticos, por lo general líneas 
abiertas. Estos motivos decorativos incisos eslán presentes en los si- 
tios Paraná Pavón 1, Los Tiestos, Los Ubajay, Las Conchas, Paraná 
Ibicuy (nivel 16), Paraná Ibicuy 2, Paraná Ibicuy 4, Rodeo Viejo de 
La Nena, nivel 1 y Don Santiago nivel 1 (Caggiano, 1979,1981, 
1982), Isla Los Marinos (Gaspary, 1950) y Usuró (Torres , 1907). 

En apéndices escultóricos tanto macizos como huecos, lasca- 
bezas, generalmente de psitácidos van asociados a incisión. Siem- 
pre las cobezos o colas macizas son de mayor proporción que las 
huecas. En el análisis del material de Los Tiestos (Caggiano, 1979) 
tuvimos oportunidad de comprobar que uno de los apéndices pe- 
saba aproximadamente un kilogramo. 

En Ribereños Plásticos inciso y pintado la composición de 
la posta compuesta de tiestos molidos y granos de cuarzo el diáme- 


tro de los mismos no supero los 1 mm. El espesor de las 
ria entre 0,30 1 cm. La decora: iso pintada de rojo y pul 

se da sobre cara interno en escudillas у platos no restringidos 
donde la cora externa puede estor pintada de rojo y pulida o sim- 
plemente alisada. Excepcionalmente sobre la cora externa de ollas 
y escudillas de paredes paralelos en el tercio superior. Es común 
en vasijas con siluetas recortadas. 


5. ANEXO: II 


TABLA COMPARATIVA VALORES CRANEOMÉTRICOS E ÍNDICES 
DEL SECTOR DÉLTICO.. 


En oportunidad de analisar los enterratorios humanos pro- 
cedentes de nuestras excavaciones en el sitio Don Santiago en el 
Delta del Paraná (Caggiano, 1981 informe CONICET) (x), con los 
valores obtenidos del estudio craneológico de los dos restos elabo- 
ramos uno tabla con el objeto de visualizar las relaciones compa- 
rotivos de los valores croneométricos e indices de Don Santiago 
con otros obtenidos de excavaciones practicadas en sitios del Delta 
del Paraná descriptos por Torres (1911) procedentes de Brazo Lor- 
оо, Brazo Gutierrez, Paranó Guazú 1 y 2; Gaspary (1950) de Isla Los 
Marinos; Fortic Bacca (1968) de Riacho Baradero; y Caggiano, Flo- 
res, Mendez y Salceda (1978) en Paraná Ibicuy 1. 

Para acceder a las relaciones comparativas se calculó una 
sóla medido de estadístico de tendencia central, el promedio o 
media aritmética, Esta tentativa de comparación seguramente 
ofrece posibilidades mayores que podrían ser objeto de análisis en 
trabajos posteriores, siendo aquí solamente con valor heurístico. 

Los referencios de la tabla craneométrica e índices es la si- 
guiente: 

resto ne 1 Don Santiago 
2: resto ne 3 Don Santiago 
3: volor promedio de restos n° 1 y 3 Don Santiago 
4: volor promedio restos Paroná Guazó 1 


(7) Estos enterratorios humanas del siio Don Santiago son mencionados en páginas ante- 
‘lores. Están osociodos o cerâmica Ribereños Plasticos (focie Las Mula). EI nivel don- 
de se localizaron arrojó una edad entre el 1.090 + 80 y 1.200 + 80 A.P. 
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5: valor promedio restos Paranó Guazú 2 

6: valor promedio restos Brazo Largo 

7: valor promedio restos Brazo Gutierrez 

8: valor promedio restos Isla Los Marinos 

9: resto ne 2 Riacho Baradero 
10: valor promedio restos Parané Ibicuy 1 

Para determinar la capacidad craneana se utilizó la técnica 

de Lee Pearson y de acuerdo al valor obtenido según la clasificación 
de Sarosin, el cráneo n* 1 de Don Santiago, femenino: 1.339, 44, 
ce y el cráneo ne 3, masculino: 1.546, 41 cc y corresponden a in- 
dividuos aristencéfalos. Otras capacidades craneonas obtenidas de 
los sitios anteriormente aludidos son según la media que determi- 
namos de acuerdo a los datos aportados por Torres en Paraná 
Guazú 1: 1,297,5 (fem) y 1.5327 (mosc.); Paraná Guazů 2: 1.418 
(fem) y 1.431 (masc) Brazo Largo: 1.410 (fem) y 1.398 (mosc.) y 
Brazo Gutierrez: 1.379,1 (fem) y 1.503,5 (masculino) 


Con repecto al Índice craneano horizontal a los dos cráneos 
de Don Santiago corresponde la diagnosis de braguicráneos, como 
asi también los revela su valor promedio la cual es coincidente con 
la media calculada pora los sitios de Torres del Paraná Guazú 1, 
Brozo Largo y Brozo Gutierrez. También se verifica con los del Po- 
raná Ibicuy 1. No siendo osimilables sin embargo a los valores de 
Torres para el Paraná Guazú 2 (dolicocéfalos) a los de Gaspary po- 
ra Isla Los Marinos (hiperbroquicéfalos) 一 recordemos que estos 
últimos con deformación tobular erecta con plano lambdico. 


Índice vértico long.: su media indica hipsicronia al igual 
que los correspondientes al Paraná Guazú 1 y 2, Brazo Gutierrez, 
Brazo Largo e Isla Los Morinos. 

Índice auriculo longit.: aqui la comporación solo puede es- 
tablecerse entre el cráneo ne 3 de Don Santiago y el de Riacho Bo- 
radero, ya que no hay valores del mismo y por lo tonto de su me- 
dia en otros sitios. En ambos cosos se evidencia la hipsicraneo. 


Índice vértico transversal: pora esta índice hay concordan- 
cia entre los n?s de la tabla 3, 4, 5, 6 y 7, no siendo osí la relación 
con respecto a la media del n° 8 y del n“ 10, éstos últimos son me- 
tiocráneos. 


Índice ouriculo transversal: se compora su н 
cráneo пе 3 de Don Santiago y el de Riacho Baradero refleléndoss 
su concordancia — más de 86 一 en lo diagnosis de acrocráneos. 

Índice frontal: aqui la comparación involucra el valor pro- 
medio del cráneo n“ 3 de Don Santiago, el de la Isla Los Marinos y 
el valor individual de Riacho Baradero, evidenciando sus semejan- 
zos en cuanto a la coracterística de presentar crestas intermedias 
(mesosemia). 

Indice fronto-parietal: su valor promedio, comparado con el 
de Riocho Baradero refleja la característica común en los tres de 
eurimetopes. 

Índice facial superior: pueden interrelacionarse los valores 
de los promedios de la tabla de los n? 2, 8 y 9, surgiendo de los 
mismos su condición de mesenos. 

indice nasal: su comporación interesa sólo ol cráneo ne 3 de 
Don Santiago, revelando un leptorrino al igual que el evidenciado 
por el valor promedio de los provenientes de Paraná Guaz 1 y el 
volor individual de Riacho Baradero. Manifiesta concordancia en- 
tre los restos de Paranó Guazú 2, Brazo Largo y Brazo Gutierrez de 
Torres, y los restos de la Isla Los Marinos en los que aparece un co- 
racter mesorrino. 

Índice orbitario: el valor promedio de los restos de Don San- 
tiago indica órbitos mesoconquias, no correspondientes por ejem- 
plo con los de la Isla Los Marinos y con el valor individual de Ria- 
cho Borodero que se evidencion como hipsiconquios. 

indice palatino: su valor promedio de los restos de Don San- 
tiago revela un paladar leptoestafilino, lo cual no coincide con la 
mesoestofilina reflejada en los valores promedios de los otros si- 
fios. 


CRANEOMETRIA 


Long. max (glab.-opistec:) 
Long. mêx. (nosion-opise.) 


Long. опіето-рон, intaca 
Long. nosic-iniaca 
Anchura máxima: 

Altura basilo-bragmática 
Altura porio:bregmético 
Diámetro frontal mínimo. 
Diámetro frontal máximo 
Anchura fronto-molar 
Anchura bimasioidea 
Anchura bimastoidea más, 
Anchura bieigomáliea 
Anchura bimaxilar máx. 
Altura del pémulo 
Anchura biastórica 
Anchura biauritular 
Diámetro пошо оніо 
Diámetro alveolo-bosilor 


Dim. nasion-sphonoboslon 
Diám, alveolo-sphenobosion 


Diámetro basion-gnation 
Altura nasion-gnation 


Altura nasion-alveolar 


Altura попа 


Anchura aberlura piriforme 


Anchuro min, huesos nasal 
Distancia interorilario Int 
Distancia introrbitaria ex! 
Anchura de lo orbita 
Амо de la órbita 
Anchura moxilo=alveolor 
Longitud moxilo-alveolor. 
Longitud paladar 

Anchura poladar 

Altura orbito-alveclor. 
Longitud foramen magnum 
Anchura foramen magnum 
Curva sag. nar-opistian 
Curva sag. narinion 
Curva transversal 

Curva horizontal 

Anchura bicondilea: 
Anchura bigoniaca 
Longitud mandibula 

Altura rama monton 


175 
172 
wa 
160 
138 
140 


а 


95 
108 
“ 


Altura rama montante minimas 


Anchura ramo máxima: 
Anchura roma minima. 


Altura sinfislona, 


а 
E 


112,56 


22 E zi 6. ANEXO: Ш 
TABLAS COMPARATIVAS FORMAS Y DECORACION ETAPA E 
& 3 gas a 8 MICA ^ 
asi, S fake ae Z ele 
Estos tablas tienden a evaluar las técnicas decorativas y for- 
Ho PM р АГ mas de vasijos presentes durante la etapa cerámica. Los datos fue- 
1 SEIS IS Sa ron obtenidos de la bibliografia existente y del análisis de los ma- 
teriales (Caggiano, 1979, 1981, 1982, informe CONICET). 
dou E En la correspondiente a formas, se dividió en dos categorías 
SR |8 * E mayores referidos o vosijas no restringidos y restringidos. Admi- 
tiendo a su vez la primera, dos subdivisiones, a saber simple e in- 
c flexionada, y la segunda las ya citadas y complejas. Por último fi- 
1 3308 r i > gura la categoria menor de plato, escudilla y olla. Dentro de las 
si I complejas, cilindriformes, camponuliformes y tubulares. 
A Del análisis surge como primera evidencia que las formas 
8 : = restringidas complejos aparecen sólo en sitios o fases culturales 
E ! vinculadas a la Cultura de los Ribereňos Plásticos (campanulifor- 
mes y cilindriformes). Mientras que las restantes aporecen igual- 
R 32,8 E 8 mente distribuidas en dichas entidades. 
Pt 5 118 La tabulación correspondiente а la decoración fue segmen- 
tada en cuatro categorías mayores, a saber, corrugado, inciso, pin- 
$ 88 $ 8883 sis todo y modelado. Excepto el corrugado, las otras tres categorías 
$ ŠRIŽIZRBE ség admiten las siguientes subdivisiones menores. Dentro del inciso di- 
ferenciamos el surco ritmico, punteado y surco lleno o continuo. 
B LEPTE gers g A Para el pintado se diferenciaron el rojo total o zonal y las varieda- 
Oris 22.113 хавар y | ene negro sobre rojo o blanco; rojo sobre sepia o negro; ocre 
Sobre crema, de aquellos que presentan pintura blanca grisácea 
aša 2. 37532. Ke (crema). En el modelado se distinguieron los apéndices macizos y 
ans 58 ese засор 3 H huecos de las siluetas recortadas y otras variedades. 
4 Es significativa la frecuencia de aparición de la incisión por 
nm 3 surco rítmico así como la pintura roja. 
SEs НИН Del análisis surge también la asociación entre los apéndices 
Eo HIE s d modelados, siluetas recortadas con la pintura blanca y con la com- 
dE iad P p f v binación rojo sobre sepia, que confrontando ambas tablas nos per- 
333883 gia Ет mite arribar o que también éstos últimas característicos estén pre- 
PE a mn iii sentes en lo Cultura de los Ribereños Plásticos. 
pe lbs 553: 


Referencias de las tablas. us rao won eho Solo xy; 

P: plato Ж escudilla o: olla к somo | 1 1 o | | | | | 1! ШИШЕ 

ci: cilindriforme co: campanuliforme faune 33 spouses je | | | 1x aene | | ТТТ 

1: Menghin (1966), Wachnitz (1980) ii h 

2 y 3: Caggiano, Cigliano y Raffino (1971) ES  oseny do | | | xx 1 IX111111111111111111 
Cigliano, Schmitz y Caggiano (1971) emeu'do | | | |x |o | | IX [X | Lxx LEE T 

4a6, 9 a 12: Caggiano (1979) 

7: Gaspary (1950) (owen) woo | | | |x [ox |x | | |ххх LO LLL DE d 

1 979) 

[усон exegit | | | | 11 1111111111111111] Т 

14, 18 y 19: Coggiono (1981) ERA 

15 y 16: Caggiano (1982) E 1 н 

17: Caggiano (1977) $ oa EDE ИТТИ 

20, 21 у 26: Caggiano (1977 у 1979) edeolo | |x [x LR LLL ухх || Î |X Î 


22: Caggiano (1973, 1979) 
23 a 25: Cigliano, Schmitz y Caggiono (1971), Caggiano (1979) oovošev | | | [X DX рх NET 
27: Schmitz, Ceruti, Gonzalez y Rizzo (1972) 


1оџог ojos | | | (X | іж | | [236 | | \xxxxxxx | | 
olos |x | |ххххххх|хх|х|ххххҗххх | X 
ouej oom | x | | [M XXXXxx | жж | AHI 
Ê aet | 1x [30020200006 [xx | 1> 15 1> [o 
oot osos | | 1xxxxxxxx POR | OOOOOODOO 
opobnuos | X | [ex [x [1 [1111111 tex pex 
3 
E 
A - 
E E 
E 
8 -3 
iB. " 
sto НЕН 41 
45653 2221228320: 
EH ИШИНИН 
: 331853325 


Eldoradense 
Salto Grande 
Cerro Chico 
tio Ubajay 


Los Tiestos (A. Las Mulas) 


A, Las Conchos 
1. Los Marinos 
Paraná Pavón 
Paraná Mini 
Brazo Lorgo 
Brazo Gutierrez 
Paraná Guazú 1 
Paraná Guazú 2 
Paraná Ibicuy 1 
Paraná Ibicvy 2 
Paraná (Ысиу 4 
Paraná Ibicuy 5 
Isla Lechiguanas 1 


Rodeo Viejo de la Nena. 


Don Santiago. 
‘Canada Honda 
Rio Luján 
Punta Lara 
Polo Blanco 
Punta Indio. 
Martín Garcia 
Loguno Lobos 


restringida 
simple infl 
р.е.о.р.е.о. 


restringida. 
simple infl, 
p.e.o.p.e.0. 


NNNN----0VNA »N-=00 ж 


de | XXXXXXXXXX 


do | xx] xxxx| xxx] | | | exec | xx] 


XUXA | XXXXXXXX | 


x 


| xxx] x| x] 


x 
1 


[>] x 


XoXXX| XXXX| | xx] | Xxxxxxx| x| x 
1 
| 


жох эс ж ж эс эс э эс эс | 


хз | xxxxxxxx | x| xxxx| хх| | X] 
I 


o e x x Xx 


xox | x | xxx| x | x | | xxxxxxx] xx] 


| xxxxxxx| | x 


| Ex xx] xxx] x] 


x2] 
[ 
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7. ANEXO: IV 
DATACIONES RADIOCARBÓNICAS 
Laboratorio Sitio 
мс — 188 Palo Blanco 
IVIC — 266 Palo Blanco. 
GIN — 5189 Palo Blanco 
GIN — 5506 Sallo Gronde, Cerro Chico 1 
51 — 555 Salto Grande, Cerro Chico 2 
S. 一 556 Salto Grande, Los Sauces 1 
GIN — 5146 Martin Garcia, El Arbolito 
Ingeis AC-0122 Isla Lechiguanas 1, nivel 3 
Ingeis AC-0124 Isla Lechiguanas 1, nivel 3 
Ingeis AC-0183 Ооп Santiago 
Ingeis AC-0186 Don Santiago 
Ingeis AC-0187 Rodeo Viejo de La Nena 
Ingeis AC-0188 Rodeo Viejo de La Neno 
Geochron 1 Paraná Mini 1 
Geochron 3 Poraná Mint 1 
Geochron 2 Parané Mint 1 
N 2672 Salto Grande, Isla del Medio 
N 2673 Solio Grande, Isla de Arriba 
N— 2674 Salto Grande, Isla de Arriba 


Recolector 


Cigliono 
Cigliano 
Cigliano 
Gigliano 
Cigliano 
Cigliano 
Cigliano 
Caggiano 


Cogglano 
Caggiano 


Caggiano 
Caggiano: 
Caggiano 
Gonzalez 
Gonzalez 
Gonzalez 
CEA 
CEA. 
CEA 


1,420 + BO 
1.420 + 80 
385 + 145 
840 4 115 
500 + 130 
2.350 + 80 
2.370 + 80 
2.760 + 100 


Asociación 


facie Palo Blanco 
facie Palo Blanco 
facie Palo Blanco 
facie Cerro Chico 
facie Cerro Chico 
facie Cerro Chico 
Tupiguarani 

conchal. La capa inf. 
ol mismo contiene ind. 
de arpones sobre hueso 
Riberenos Plásticos, 
facie Las Mulos 
Ribereňos Plásticos, 
facie Las Mulas 
Ribereňos Plásticos, 
facie Las Mulas 
Ribereños Plásticos, 
facie las Mulas 
Ribereños Plásticos, 
facie Malabrigo 
Ribereños Plásticos, 
facie Malabrigo 
Riberenos Plásticos, 
facie Molobrigo: 
Cultura Entrerriana, 
facie Salto Gronde 
Cultura Entrerrian 
facie Sallo Gran 
Cultura Entrerriana 
facie Salto Gronde. 


1979) 
Ibicuy 2 (1980/81) 


la Lechiguanas 1 (1977) 


Paraná Ibicuy 1 (1978) 
¡Cañada Hondo (1979) 
Rodeo Viejo de la Nena (80/81) 


Rio Luján 
Pa 


leporipus obtusidens 

Hoplias malabaricus 

Pimelodus Lacépede 
Pseudoplatystoma Bleeker 
Rhinodoras D'orbigny 

Plerodoros granulosus 

Oxydoras kneri 

Doradidae sp. 

Myocostor coypus 
Odocoilews(Blastoceros)dichotomus 
Само aperea 

Toyossu tajacu 

Lutra platensis 

Lutreolina crossicoudota 

Mazama govozoubira. 
Hidrochoerus hidrochaerus 

Galictis cula 

Lagostomus móximus 

Clenomys sp. 

Dusicyon gymnocercus 

Pantera onca palustris 

Lomo guanicoe 

Diplodon poralellopidedon 
Diplodon poranensis 

Diploden charrvanus 

Diplodon porodini 

Ampullaria insularum 3 
Castalia inflate a 
Anadontites ropeziales 
Anatidoe sp. 
Rynochotus rufescens 
Rhea sp. 

Plegadis sp. 

Gallinula sp. 

Aves indeterminadas 


ПІ] 7 


zxxxl || 1h 


AO 
| x] xxx] 


p 
x 
al 
X 
x 
M 
E 
х 
x 
x 
x 


X 
x 
x 
x 
x 
x 
x 
x 
x 


DTP 


xbox ELIT) E xx mx] TU 


xL EE EE xx] x) ox p EE E | ee] x 


e mrs 


x 
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(*) según investigaciones de Caggiano, 1977/78/79/80/81/82/83. 


Don Santiago (1980/81) 


LE LEE D ex LEE | ххх! 


Paraná Ibicuy 4 (1980/82) 


IIIIII] ск [xxx xxl 


LE ALLL LLL AAA E ox | | xoxo | xx x | ZX Paraná Ibicuy 5 (1981/82) 


982/83) 


El Сења! 


x| | xxxx| | xxl | 


b IE 


Vlad 


Paraná Guazú 3 (1982/83) 


TYPE POP LY Т е R TN) 
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Referencias: Sitios Arqueológicos 


1 Eldorado 
2 Laguna Brava 
3 Paraná Miní 1 
4 Usuró 
5 Malabrigo 
6 Los Tiestos (A. Los Mulas) 
7 Arroyo Arenal 
В Curuzú Chali 
9 Ubajoy 
10 Coyostá 
11 Saladillo 
12 Añaripé 
13 El Periquillo 
14 San Guillermo 
15 Laguna Guadalupe 
16 Hernandarias 
17 Las Tejos 
18 Pajas Blancos 
19 Sauce Viejo 
20 Ombú de Basuoldo 
21 Los Marinos 
22 Gaboto 
23 Los Galpones 
24 Paraná Pavón 1 
25 Canada Honda 
26 Isla Lechiguonos 1 
27 Poraná Ibicuy 4 
28 Paraná Ibicuy 1 
29 Paraná Ibicuy 2 
30 Paraná Ibicuy 5 
31 Cerro El Indio 
32 Rodeo Viejo de La Nena 
33 Don Santiago 


34 Brazo Gutierrez 
35 Brazo Largo 
36 Paraná Guozó 1 
37 Paraná Guozů 2 
38 Arroyo Malo 
39 Palo Blanco 
40 Martin Garcia 
41 Gualeguaychú 
42 El Valentín 
43 Juanicó 
44 Salto Grande 
45 San Gregorio 
46 Bopicuó 
Yaguareté 
Punta Negra 
47 Isla Vizcaino 
Isla Infante 
Isla del Noranjo 
Boca del Yoguore 
48 Colonia Concordia 
La Blangueoda 
49 Nueva Palmira 
50 Colonia 
Punta Froncesa 
51 Artilleros 
52 Arazati 
53 Los Tunos 
54 Rincón de La Teja 
55 Cabo Polonio 
56 Tres de Mayo 
57 Monte Coseros 
58 Сошо 
59 Mocoretá 
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ALTOPARANAENSE —— Р. COLA DE PESCADO ji" IBICUEÑA, 
---IND. DE NODULOS Y LASCAS > +, CLAROMEQUENSE — “SALTO GRANDE 
PUNTAS MOCORETA LÀ 2ELDORADENSE +++ RIB. PLASTICOS 

PUNTAS CULULU Z LECHIGUANAS Т TUPIGUARANI 
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Lámina IV 


Lámina Ш 


< superficie 


| -— nivel cerámico (2) 


conchal (3) 
600 = 90 a.C. 
790 80 a.C, 


nivel precerómico (4) 


Puntas de arpones sobre hueso 
nivel precerámico. 


Lámina V 


Lámina VI 
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que rodea al paleoalbordón donde ubicáramos el sitio 
Rodeo Viejo de la Meno. 2. Sitio Isla Lechiguanos 1. Vis- 
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Carduus acanthoides sobre el sitio. 3. Sitio Paraná Ibi- 
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Ty 2 Paraná Ibicuy 4; 4 Aruera; З perfiles puntas Moco- 
retá sector argentino; 5 perfiles puntas Mocoretá sector 
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uruguayo; 6 perfil punta tipo Yaguari; 7 perfil punta ti 

po cola de pescado. 

Cululú. Corte estratigráfico y fotografías puntas de ar- 

pones sobre hueso del sitio Isla е ЦИ 

Vi: Artefactos sobre hueso 

, 2 y 11 Paraná Ibicuy 4; 3, 4, 5 y 6 Isla Lechiguanos 
1.7,8 y 10 Los Tiestos (Las Mulas) y 12 Paraná Guazú 1 

Vll: Formas Cultura Entrerriana, según texto .... 

VIII: Ibicueña incisa 
1,2, 3 y 4 Paraná Ibicuy 5; 5, 6, 7 y 8 Paraná боаг 2; 9 
Brazo Largo. 

IX: Ibieveňa punteada na 
1, 2, 3 y 7 Paraná Ibicuy 5; 4 y 5 Brazo Largo; 6, 8 y 10 
Paraná Guazú 2; 9 Paraná Guazú 1 

X: Lechiguanas inciso, según texto. Sitio Isla Lechiguanos 
1 

Xi Formas Cultura Riberefios Plásticos .. 
1 escudilla; 2 olla con cuello insinuado; 3 olla con cue- 
llo troncocónico; 4a escudilla con silueta recortada; 4b 
escudilla con silueta evaginada: 5a campana; 5b cam- 
pana con pollerita; 5с campana con asas de viscera 

Xll: Apéndices ..........у g: 
1 apéndice macizo; 2 asa doble remachada: 3 asa pro- 
ducto unión de dos rodetes; 4 aso doble adherida; 5 asa 
doble remochada; 6 osa doble adherida; 7 asa doble 
aderida; 8 asa doble remachada: 9 apéndice mamelo- 
nar: 10 apéndice macizo de campana. 6 y 10 Paraná 
Ibicuy 4, los restantes Los Tiestos. 

XIII: Apéndice escultórico Macizo, Los Tiestos. 

XIV: Campanas x Г 
1 Serrano (1972:46, fig. 36). Colección Museo Paranó. 
Observese el modelado conformando un reborde en la 
abertura cuspidal o boca, a la manera de una pollerit 
2 y 3 fragmentos t. nat. de campanas del sitio Paraná 
Ibicuy 4, Presentan modelado, en pollerita (2) e incisi 
nes; 4 у 5 reconstrucciones de camponas que procedan 
del sitio Aruera, Isla de Arriba, Salto, Uruguay. Poseen 
incisiones por surco ritmico (4) y modelado en pollerita. 
Collección Cámpora y Lofourcada. Museo de Salto. 
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XVI: 


XVII: 


XVIII: 


XIX: 
XX: 


XXI: 


XXII: 


XXIII: 


6 Punta Francesa, departamento de Colonia. Museo or- 
queológico del Cordón, Montevideo, 7 Costa de Colo- 
nia, Museo Oliveros Montevideo. 8 Serrano (1972: 
fig. 36) dos alfarerias gruesas procedentes de Cayastá. 
Museo Etnográfico de Santa Fe. 9 Torres (1907:111, fig. 
33) Porodero Gaboto, prov. de Santa Fe. 10 Serrano 
(1972:57, fig. 45) Pieza zoomorfa hueco que porece 
uno alfarería gruesa o campana, facie Malabrigo. 
‘Campanas de la R.O. del Uruguay . à 
11 Acosta y Lara (1955, lámina VIII) Artilleros, departo- 
mento de Colonia. Alto 180 mm, diámetro bose 137 
mm, 12 Acosta y Laro (1955, Lámina VII) Boca del rio 
Negro, departamento de Soriano. Alto 160 mm, diáme- 
Iro base 115 mm, 13 Acosta y Lara (1955, lámino X) Ara- 
zati, departamento de San José, Alto 123 mm, diámetro 
base 88 mm. 14 Acosta y Lara (1955, lámina IX) Alto 100 
mm, diámetro base 85 mm. 

Cilindriformes ....... Sn Aint ы 
1 Serrano (1923: 57, fig. 15 bis) Las Tejas. 2 Ceruni Fon- 
tana López y Vesco (1980, lám. 4) Arroyo Arenol 4. 3 
Largúi de Crouzeilles (1936: 334, fig. 9) Sauce Viejo. 4 
Serrano (1946:42, fig. 13) Los Tiestos. 5 Frenguelli (1927, 
fig. 4) San Javier 

: Cilindriforme Paraná Ibicuy 4 ......... n 

6 reconstrucción 2/3 t.n. 7 vista superior y vista lat 

ral e inferior. Fotografias t.n. 

Fragmentos Ribereňos Plásticos inciso Paraná Ibicuy 
Ribereños Plásticos inciso B n 
1 a 4 Paraná Ibicuy 4; 5 a 9 Los Tiestos, Los Iros. 1.n 
Ribereňos Plásticos pintado - h z 
A fragmentos rojo/sepia, t.n. Paraná Ibicuy 4. B re- 
construcción de formas y motivos decorativos 
Ribereňos Plásticos inciso y pintado 
88 
1 y 2 Paraná Ibicuy 4: 3, 4, 5, 9 y 10 Don Santiago: 6, 
7, 8 Rodeo Viejo de La Nena 
Ribereňos Plásticos inciso, siluetos ....................... 
Ту ó Paraná lbicuy 4; 2, 3, 5 Los Tiestos: 4 silueta evo- 
ginada Los Tiestos, las restantes recoriadas 
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: Artefactos líticos precerámicos 


: Tieslos correspondientes a: 


9. Bibliografia 
10. Índice 


1 hacha de mano bifacial Clor. , 2 hacha 
de mano bifacial Altoparanoense II; З Clava bume- 
rongoide Altoporanaense II 

La Polomo . 
Columna "A" monos o perculores? 
"'rompecocos"". Paraná Gauzů 1, asociados a Cultura 
Entrerriana, facie Ibicueña 


1 a 3 Palo Blanco; 4 a 7 Salto Grande; 8, 9, 10, 13 
Punta Indio; 11 Eldorodense; 12 roletado Tupiguarani 
Vistas de normas cranium del enterratorio п 1. Sitio 
Don Santiago, nivel 1 


( Vistas de normas del cráneo del enterratorio n“ 3. Si- 


но Don Santiago, nivel 1 m 
Vistos de normas de la calvaria del enterralorio пе 2, 
Sitio Poraná Ibicvy 1, nivel 1....................... 

Vistos de normas del cranium del enterralorio n? 5, 
Sitio Paraná Ibicuy 1, nivel 5 . 


XXVII A XXXI: los distintos fotografias no poseen la misma 


escola 


